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LA JUBILACIÓN FERROVIARIA 


Vuelve a llamar la atención pública la 
jubilación proyectada para estos trabajado- 
res, y renacen, al mismo tiempo, el des- 
contento y las protestas del gremio que 
desconfía, con fundados motivos, de la uti- 
lidad de esa legislación llamada  protec- 
tora. 

A nosotros que siempre hemos mirado 
con recelos todas las tentativas de la lla- 
mada legislación social no puede menos 
que admirarnos la actitud de los obreros 
ferroviarios que—libres en su casi totali- 
dad de los doctrinarismos antiparlamenta- 
rios — instintivamente, se niegan a recibir 
el presente griego que les ofrecen los par- 
lamentarios, Los ferroviarios obreros repu- 
dian la jubilación por que ésta lejos de 
ser, como se pretende, una ley protectora, 
es de carácter represiva. 

De sancionarse en la forma proyectada, 
los salarios de hambre que perciben es- 
tos trabajadores vendrían a sufrir una mer- 
ma de un cinco por ciento, lo que haría 
aun más precaria su crítica situación. Y 
lo más grave de esta jubilación no está 
en su aspecto económico no obstante la 
depresión de los salarios que lleva apare- 
jada en su sanción. 

Pero entendemos que no siendo el de- 
fecto más grave su aspecto económico, que 
implica una extorsión de los salarios de 
cinco por ciento de su valor, es este he- 
cho lo bastante para determinar un re- 
chazo total. Porque de este punto de vista, 
la jubilación significa una caja de ahorro 
obligatoria y onerosa, que viene a impo- 

ner a los trabajadores una mayor priva- 
ción en homenaje a una problemática pen- 
sión para una vejez aun más problemática 
todavía. 

Y lo curioso es que nuestros legisladores 
creer haber labrado, con un proyecto de 
caja de ahorro, la felicidad de los ferro- 
viarios, y como entienden que no debe, haber 
Felicidad compraja, han tstitito—en recom- 
pensa de su inmensa largueza en el orden 
.económico—restringir los derechos ferrovia- 
rios hasta lo indecible. 

En el artículo once del proyecto, no só- 
lo se prohibe el abandono colectivo de 
los trabajos—huelga— sino que la ausen- 
cia individual, y hasta un simple accidente, 
puede dar lugar a la destitución y a la 
pérdida de los derechos de pensión y a 
todas las cuotas abonadas. 

El numeroso .gremio ferroviario tiene, 
pues, sobrados motivos de agitarse. El yace 
en una situación sumamente miserable; pero 
si no sabe levantarse airado contra la obra 
legislativa, su situación será más penosa y 
más triste. 

Sancionado el proyecto, habría desapa- 
recido, por mucho tiempo, hasta la espe- 
ranza de in porvenir mejor. Las organizacio- 
nes sindicales—nos referimos a la Federa- 
ción Ferrocarrilera, La Fraternidad—están 
en el deber de concertar una acción de re- 
sistencia. Y si es verdad que la primera, 
con motivo de la agitación anterior, ha 
adelantado a la segunda una proposición 
en ese sentido, La Fraternidad está en la 
obligación de definir su actitud, que no 
puede ser más que de abierta y franca 
oposición, si es que se inspira en los ún- 
tereses del gremio. ' 

Esa jubilación es una estafa que no 
puede ser aceptada por los ferroviarios; ella 
viene a mutilar los derechos proletarios, y 
las organizaciones que surgen con la mi- 
sión de defender los intereses y para afian- 
zar y ampliar los derechos del trabajo, no 
pueden, sin traicionar sus principios y ne- 
gar su razón de ser, aceptar una legislación 
como la que se proyecta. 
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Habló la pitonisa 


Con la simulación acostumbrada de 
neutralidad, y con una ironía asaz malig- 
na y forzada que la denuncia sospechosa, 
«La Vanguardia» emite su juicio respecto 
al resultado de la última asamblea del con- 
greso de concentración. Aunque su crite- 
rio obedece a designios ulteriores que no 
estará dispuesta a modificar, queremos, pa- 
ra todos los demás, poner a las cosas los 
términos debidos. 

En la árdua contienda intestina de que 
sufre la clase obrera de este país, hemos 
abogado con tesón por la parte de ella que 
forma la Confederación Obrera R. Argen- 
tina, observando que sólo en ésta anima- 
ba el claro criterio que debe informar la 
lucha de clases. Es su escuela la práctica 
constante de estar sobre los hechos desa- 
rrollados en la fatal oposición de los in- 
tereses obreros y los de la clase capita- 
lista. Jamás en su recto camino le ha obli- 
gado a un rodeo consideración alguna 
que no emergiese directamente del áspe- 
ro roce de aquella acción. 

Esta lección de luchas constantes y re- 
petidas, le ha dado la visión clara de la 
esterilidad de todo trabajo de organización 

* gremial, en tanto no se evite que cada 
sindicato sea una palestra de riña para sus 
adherentes. Y conoce que esto sólo pue- 
de conseguirse si se logra de la clase 
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obrera un sólo instante de cordura, duran- 
te el cual pueda ésta discernir sus dife- 
rencias y adoptar como fazo de unión aque- 
lla parte, importantísima por cierto, en la 
que todos los trabajadores están de acuerdo. 
Fuera de la realización de este propósito, 
ue es una negación absoluta de todo mis- 
ticismo, no puede haber en la actualidad 
entre nosotros lugar a «actividades más fe- 
cundas». 

Se pretende hacer creer que los hombres 
de la C. O. R. A, en fuerza de tender 
a la «unión obrera», han hecho de esto una 
idea fija, algo así como un mito sin más 
realidad que su expresión verbal; sin per- 
catarse de que las razones que para ello 
se aducen son el mero producto de un 
esfuerzo doctrinario, clichés teóricos que 
pueden tener aplicación como tesis general, 
pero que en este particular caso denuncian 
el desconocimiento de la realidad ambiente. 

Sostener que para el planeamiento de 
una organización seria de la clase obre- 
ra en país, son necesarias todas las 
condiciones requeridas por la primera or- 
ganización congénere que se haya efectua- 
do eficazmente en cualquier parte del mun- 
do, es el sostenimiento de un absurdo. 
Tanto vale decir que para'la implantación 
de un trust manufacturero, por ejemplo, 
se requiera comenzar por la primera faz 
que esa dada manufactura tuvo en la his- 
toria, haciendo caso omiso de los cono- 
cimientos, de la experiencia ajena o pro- 
pia y de la técnica moderna que hoy se 
poseen. Pero no es así la realidad; para 
esto sólo se requiere capital; como para una 
organización de clase obrera, basta con que 
haya obreros, pues la experiencia está ya 
hecha sobre la clase, que es la misma 
en todos los países de igual estructura 
económica. > 

Quienes sostienen hoy aquella peregrina 
ocurrencia y la insinúan en el seno de las 
organizaciones, pe medio de algunos dbre- 
ros de quienes hacen sus inconscientes ins- 
trumentos, olvidan que mucho antes, 

ellos mismos ¡se afanaron, con la Unión 
G. de los Trabajadores, en igual empresa 
que la que ha emprendido hoy la Confe- 
deración O. R. A. 

Además, ésta sabe perfectamente, que ha- 
blar de federaciones de oficio que abar- 
uen todo el país como de una cosa in- 
dispiesible para una confederación, no pa- 


sa de smma amare daran me 
Dec tud dla Ue crecio para espíritus 


predispuestos al engaño, desde que «todo 
al país» industrial se reduce hoy por hoy 
casi exclusivamente a la capital de la re- 
pública. 

Pero, sobre todo, repetimos, el propó- 
sito principal q guía a quienes tienen 
la «obsesión» de la unidad obrera, es el 
de evitar en la medida de sus fuerzas — 
siempre puesta al servicio de su clase — 
que la aguja destinada a señalar su rum- 
bo histórico, sea perturbada por influen- 
cias extrañas a la naturaleza de la clase 
productora «manual». No precisamente pa- 
ra poner coto al proseletismo de cualesq:ie- 
ra doctrinas, sino para definir las posicio- 
nes de todos; para que dentro de la suya 
propia desarrolle cada cual sus acciones 
libremente. 

Si los obreros de la C. O. R. A, no lo 
fueran, sino pedagogos, no llamarían a su 


actual empeño «unión obrera» — tan sin 
cuidado los tiene los símolos de las pa- 
labras como todos los demás, — pero sí 


clasificación de materias. Este confusionis- 
mo contra el cual se va, debe cortarse, 
pues, cuanto antes, por el mismo procedi- 
miento que requiere la creación de una 
universidad, para lo cual sólo por demencia 
se esperaría que sus partes surgieran y 
se perefccionaran aisladamente para luego 
reunirlas, k 

«Todas estas cosas son tan evidentes, 
tan a la vista de todo el mundo, que no 
pueden ser ignoradas sino por bajo cálcu- 
lo, por conveniencia de grupitos... que tie- 
nen interés en embarullar los asuntos más 
claros con fines inconfesables». 


Importancia del sindicalismo 


Una de las principales culpas del sindi- 
calismo, es el de ser tun movimiento que 
comprende a una sola clase social, la de 
productores, que aspira a realizar su eman- 
cipación. 

Consciente de esa culpa que lo hace 
más apto para la realización de su propósito, 
provoca el odio de los ideólogos de todos 
los matices, que desconociendo la realidad 
social sobre la cual se basa, traen a .co- 
lación el ente humanidad, como si fuera él 
una razón suprema que está por encima 
de todas las diferencias sociales.. 

El sindicalismo que es un movimiento 
de la clase productora, realiza la acción 
que responde a los intereses, sentimientos y 
anhelo de la única clase capaz de darle vida, 
aún cuando ulteriormente, beneficie a todo 
el género humano. El no se preocupa de 
los que están colocados fuera de la condi- 
ción de productores. Carece de esa preocu- 
pación, por cuanto como movimiento, vive 
en los hechos, en la acción creadora de 
la clase obrera que puja por su mejora- 
miento y libertad. Su pensamiento y su 
idealidad está en la obra libertaria que se 
desenvuelve en el campo de la producción. 
Su base está en la realidad social, contra- 
riamente a las ideologías, cuya base la cons- 
tituye el verbo, 

Todo su afán está en el reclutamiento 
de los proletarios en los cuadros de la 
organización profesional; ésta en la organi- 
zación 'de clase de cada localidad o na- 
ción, para luego echar las bases de la In- 
ternacional. 

Esas organizaciones, que son su propia 
razón de ser, constituyen para él la única 
fuerza revolucionaria en la sociedad capita- 
lista. Fuera de la acción que esa fuerza rea- 


liza, no existe nada más fecundo. Ellas 
son las que agrupan las fuerzas vitales de 
la sociedad, y ellas tienen por esa especiali- 
dad insuperable, los elementos necesarios 
para la obra de liberación efectiva y sSe- 
ria. 

Los proletarios representan «el mayor po- 
der productivo» capaz de revolucionar todo 
un sistema social, y, ¿qué necesidad tienen 
de recurriy a la ayuda de malas compañías ? 
¿Qué poder mayor que su propia fuerza de 
trabajo, —indispensable y vital en toda so- 
ciedad—para ser capaz de producir su pro- 
pia libertad ? 

Poseedor el proletariado de esa fuerza 
y capacidad insustituible, y ¡sin la cual no es 
posible revolución social alguna, lo que 
corresponde es organizarla. 

El sindicalismo, que representa hoy, una 
nueva modalidad del movimiento obrero, 
y una superiorización de la conciencia de la 
clase, tiende a ese objeto. El es el expo- 
nente de un profundo convencimiento prole- 
tario: bastarse a sí mismo: Vale decir, la 
clase Obrera, con su propía acción, se basta, 
sin la ayuda de nadie que no sea la propia, 
para los efectos de su lucha anticapitalista 
y libertadora. 

Llegado a este grado de consciencia el 
proletariado; una vez que comprende que él 
lo puede todo| y nadie puede nada, lo ló- 
gico, es que se condentre en sí misma y ds- 
eche las muletas y declare que el sindicalis- 
mo es un movimiento único y exclusiva- 
mente de la clase, en vías a su total eman- 
cipación. 

Las culpas de ser un movimiento €ex- 
clusivista, característico, lo hacen más ca- 
paz y feguro de la realización de su propósi- 
to. Es para él su mayor orgullo, por cuanto 
a la vez que representa la superiorización de 
la consciencia proletaria, realiza toda una 
trasmutación de todos los viejos valores 
morales, materiales y políticos, para afir- 
mar su ¿ropia personalidad. 





FUNCIÓN CINEMATOGRÁFICA 


A BENEFICIO DE “LA ACCIÓN OBRERA” 








La función cinematográfica y conferencia que á beneficio de LA ACCIÓN OBRE- 


RA patrocinan los estimados camaradas 


del «Centro E. Sociales La Lucha», se 


realizará el martes 14 de Julio, á las 8 de la noche, en el amplio salón Biógrato 
Marconi, de la calle Corrientes 4260, entre Gazcón y Rawson. 


La conferencia que estará á cargo de 


nuestro camarada Julio A. Arragá, ver- 


sará sobre un tema de palpitante actualidad e interés para los trabajadores. 


Los precios son los siguientes: 


Palco con cuatro entradas pesos 2.50. 


Platea 0.50 cts. Tertulia 0.40 cts. 


Con un pequeño desembolso se pasarán varias horas instructivas y de grata 


diversión. 


A 


lación social. Incita, a cada paso no sólo 
a los obrerva a que se preocupen por con- 
seguir una legislación semejante, sino a la 
burguesía argentina, a que tome ejemplo 
de lo que se hace en Nueva Zelandia. 
Personifica el pensamiento de los socialistas 
argentinos, pensamiento que en gran parte 
es obra de la actividad intelectual y doctri- 
naria de los intelectuales socialistas y en 
primer término, de la suya. 

Quieren la paz social. No se distinguen 
en lo más mínimo de la burguesía que ha 
perdido su audacig .onquistadora en el cam- 
po industrial y que no tiene confianza en 
sí misma. La paz social es la preocupación 
de los capitalistas débiles, y recurren al 
Estado para que éste la imponga a los 
trabajadores. Los socialistas tienen el mismo 
ideal práctico. Aumentar las atribuciones del 
Estado, obtener una legislación social que 
impida el libre juego de las fuerzas en la 
lucha. 

¡La armonía de las clases! Y, en su 
obtención violenta la libertad de- todos 
respetan la existencia de las clases, y hacen 


Del “Ideal” ala nráctioa ma A 
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Malagodi, uno de los primitivos cola- 
boradores de la «Critica Sociale», vez pa- 
sada envió a la «Tribuna» (Italia) una co- 
rrespondencia sumamente interesante, y que 
no está demás reproducir una parte, muy 
sabrosa. Se trata de Nueva Zelandia, de 
las cosas de ese país que los socialistas, 
y especialmente los socialistas argentinos, 
presentan, a cada paso, como un paraíso 
para los obreros. Un país donde no se ha- 
cen huelgas! Un país en donde los con- 
flictos entre explotados y explotadores se 
resuelven mediante el arbitraje. Ya Tom 
Mann, el activo sindicalista inglés, expuso 
en distintas ocasiones, como las bellezas 
cantadas por los políticos socialistas no son 
tales; y como el arbitraje ha fracasado en 
su función de dirimir los conflictos, o de 
impedir el estallido de las huelgas. La opi- 
nión de Tom Mann está bien fundamentada. 
No es la de un teórico cualquiera, a quien 
se le haya ocurrido pensar que el arbi- 
traje no sirva. Se trata de un trabajador 
que ha vivido varios años en esos países, 
observando y tomando parte activa en el 
movimiento obrero. 

Los hechos diarios revelan a cada mo- 
mento como es una ilusión el arbitraje, 
y como es incapaz el Estado para resolver 
los conflictos entre capitalistas y trabaja- 
dores, aun cuando el Estado sea mane- 
jado por una mayoría obrera. Es el caso de 
Nueva Zelandia. Dice Malagodi: «Nueva 
Zelandia se gobierna casi socialísticamente. 
El gobierno está en su mayor parte com- 
puesto pom obreros. Y es muy interesante 
observar cómo la lógica de los hechos obli- 
gue a ese gobierno obrero a presentar al 
parlamento una legislación que considera 
a la-hyelga como un delito. El ministro 
del trabajo, el señor Miller, ha presentado 
al parlamento una ley que establece que 
«el obrero que tome participación en una 
huelga, en cualquier forma, será multado 
en la suma de 150 francos, y además ten- 
drá una extra-multa de 25 francos por cada 
semana que dure la huelga. Un cierre es 
multado con 5.000 francos; y por cada 
semana que dure, en 1.250, Todo individuo 
que incite a la huelga o al cierre, o que 
tome participación, se le multará en 250 
francos. Si la incitación parte de una «trade- 
unión», o de una sociedad patronal, la 
multa es de 5.000 francos. Los obreros de 
las industrias cuyo abandono del trabajo 
pueda afectar al interés general, o causar 
graves daños a propietarios y capitalistas; 
y si la huelga se produjera sin haber avi- 
sado por escrito con anticipación de 21 
días, pueden ser encarcelados por el tér- 
mino de tres meses. La «traderunion» que 
incite O ayude a esa clase de huelga se 
le suspenderá de la vida oficiál por un 
tiempo que puede ser hasta de tres años. 
Cuando un conflicto entre capital y trabajo 
ha sido resuelto por un árbitro, y es vio- 
lado, la parte que comete semejante acción 
es multada en 2.500 francos». 

Para el Estado de Nueva Zelandia l» 
huelga es un delito. El gobierno obrero, 
piensa y obra como los demás gobiernos. 
no obreros. Es la consecuencia fatal y na- 


* tural del funcionamiento de una institución 


de origen burgués, sean quienes sean los 
individuos que la manejan. 

El jefe del socialismo argentino, el dipu- 
tado Justo, no pierde ocasión para presen- 
tarnos a ese país como modelo de legis- 
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burgueses. Por lo menos así clasiticaua -.. 
«Manifiesto Comunista», a la jente que que- 
ría suprimir los efectos de la existencia de 
las clases y de sus conflictos sin tocar 
en lo más mínimo; a la organización capi- 
talista. * 

El socialismo fué siempre considerado co- 
mo un ideal de libertad. La práctica elec- 
toral del socialismo nos manifiesta otra co- 
sa muy distinta. Se pone en auge el Socia- 
lismo de Estado, un socialismo que no tiene 
nada de obrero y revolucionario, sino que es 
la exaltación del mismo régimen político 
de obrero y de revolucionario, sino que es 
la exaltación del mismo requien político 
de la burguesía, el triunfo del Estado, el 
triunfo de la coerción sobre la libertad. 


Oscar PETRARCA. 





El “alma” obrera 


En su burdo) y grosero materialismo, con- 
sistente en apreciar los actos de la colectivi- 
dad obrera como producto del deseo de 
satisfacer bestiales necesidades, los delega- 
dos socialistas parlamentarios, asistentes al 
Congreso de Concentración, pretendían bur- 
larse de una afirmación, que atribuía ele- 
vada importancia a las aspiraciones del «al- 
ma» proletaria. 

Fuertes, en tan inconcebible criterio, a 
objeto, tal vez, de despejar la menor duda 
en cuanto a su estricta concepción sobre la 
inferioridad moral de la masa obrera, ex- 
presaron con una reiteración cansadora, que 
el proletariado no tiene otro motor de sus 
actos colectivos, de su labor histórica, que 
el estómago. 

El argumento hizo su efecto, especial- 
mente en una fracción de la barra, correli- 
gionaria de los dos «materialistas», en parte 
por la ignorancia y partidismo que suelen 
prevalecer en estos actos públicos, y ma- 
yórmente, porque tales juicios eran de una 
gran similitud de criterio en esa parte de 
auditorio. . 

Pero, la mayoría de los delegados del 
Congreso, trabajadores que poseen un cri- 
terio lúcido y sereno, sobre las cuestiones 
de índole moral y material, que atañen 
al movimiento, en el cual intervienen, ex- 
presaron visiblemente la desaprobación que 
les merecía esos conceptos, tan impropios 
como extemporáneos, y, sobre todo, in- 
exactos cuando se medita seriamente sobre 
las constataciones ofrecidas por la reali- 
dad, y la historia del movimiento prole- 
tario. 

Sin embargo, por nuestra parte, no he- 
mos padecido la menor desilusión. Estába- 
mos plenamente convencidos de que toda 
opinión emitida por los delegados parla- 
mentaristas debía reflejar el criterio predo- 
minante del núcleo político, al cual per- 
tenecen. Intelectualistas en la ultra acepción 
de la palabra, con una petulancia y pre- 


» .. . 
sunción suprema, que mueve a risa por su 


puerilidad saltante, no es una novedad para 
nosotros el criterio que se forman del prole- 
tariado, ni menos su propósito sistemático 
de despojarlo de una idealidad y moralidad 








una inmensa masa inerte, a la cual hay 
que arrastrar y conducir a su destino. 

Su actuación afanosa dentro del núcleo 
obrero, consiste en acentuar en todas las 
circunstancias favorables esta supuesta in- 
conciencia y bestialidad, pretendiendo dedu- 
cir conclusiones, naturalmente, que tienden 
propia y peculiar, para considerarlo como 
a adjudicar a su fracción política la dirección 
de ese autómata que, a juicio de ellos 
carece de la conciencia necesaria para aplicar 
en su provecho la fuerza bruta de que 
dispone. 


Este criterio cunde con facilidad entre 
ciertos privilegiados del régimen, pseudo 
libertadores universitarios y mediocres in- 
telectuales, pagados de su personalidad en 
una forma que no halla concordancia con 
la realidad de su valer, pues él satisface 
las pasiones interesadas y exclusivistas de 
fracciones políticas que constituyen sus pro- 
gramas sobre las revindicaciones formula- 
das por la clase obrera. Pero tan inconside- 
rada opinión nunca traduce la efectividad 


ta la ronciencia superior definida que orien»— 


uc ¡SQlidaridaa > histórico de los trabaja- 
ta el 
dores. 


movimit. 


El «alma» obrera que con tanto empeño 
se trata de negar, es, a la hora presente, 
tan efectiva y real, como podría serlo la 
materialidad orgánica del proletariado, es 
decir, la expresión numérica con que ma- 
nifiesta su existencia tangible. 

Ella se exterioriza en el 
las reivindicaciones formuladas por la 
clase, de jas cuales emana una suprema 
e incuestionable idealidad, que anonada e 
inferioriza todas las concepciones pasadas 
sobre justicia, libertad, y finalidad de la 
vida humana, individual y colectivamente 
considerada. 


conjunto de 


No existe nada que se asemeje, en 
todas las filosofías de origen burgués o 
pseudo socialista, a la concepción intergi- 
versable y fecunda que de esos estados 
de ánimo, reflejos de una condición real 
de “la sociedad que se designa igualdad, 
justicioa y libertad tiene la mentalidad, el 
«alma» de la clase obrera en lucha por su 
emancipación. 

Sólo un demente podría negar la exis- 
tencia de una idealidad superior que pro- 
pulsa el movimiento mundial de la clase. 
Los hechos pasados, sus manifestaciones 
del presente,—y, en fin, toda su actividad 
material, reproducen con una perseveran- 
cia indeclinable, la intención de crear con 
su esfuerzo, las condiciones superiores de 
vida que hará posible una humanidad me- 
jor. La generación actual de los trabaja- 
dores elabora, muchas veces con un sacrificio 
el bienestar de las que le sucederán. La 
obra material de unos pocos,—y existe de 
ello la plena conciencia, —se cumple para 
que la clase entera, la humanidad, en fin, 
se beneficie y sea redimida. 


La intención de la labor cuotidiana, que 
podría ser sospechada de estrecho y mez- 
quino materialismo, aquélla que se refiere 
a la modificación de las condiciones del 
trabajo, en rigor dentro de la industria, 
traduce igualmente idéntica inspiración. Los 
gremios se agitan, y cumplen luchas que 
requieren incuestionables sacrificios, abne- 
gaciones personales, y molestias numero- 
sas por una alta razón de humanidad, que 
concuerda con las necesidades lógicas que 
todo obrero siente de crearse una existencia 
más soportable, que la que la codicia ilimi- 
tada del régimen le depara. 

Pero hay un hecho, una constatación su- 
perior que destruye todas estas insidiosas 
apreciaciones formuladas con frecuencia con- 
tra el espíritu superior que inviste la ac- 
ción de los trabajadores organizados. 


Las concepciones de la vida actual, expre- 
dentro de las normas morales, de los esta- 
dos de «alma» personales y colectivos, exis- 
tentes hoy, se destacan por una superio- 
ridad tan expresiva, que no admite término 
de comparación posible. 

El movimiento histórico de la clase obre- 
ra, al par, que se orienta en el propósito 
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de quebrantar las condiciones materiales de 
la explotación capitalista, engendra en la 
ética colectiva nuevas y muy reales con- 
cepciones. 

Los viejos criterios de igualdad, justicia, 
libertad patria, etc.,, son gradualmente mo- 
dificados, no por inspiración de los privi- 
legiados, sino por la acción intencionada 
y persistente de la clase obrera, que tiende 
á disvirtuarlos y a hacerlos aparecer en 
toda su odiosa mistificación. 

Al par que efectúa esta labor destruc- 
tiva de los símbolos morales que tutelan 
y enmascaran el privilegio y la iniquidad 
imperante, los va substituyendo con los con- 
ceptos propios que traducen las aspiraciones 
y la intención de'su trabajo histórico. 

Y, entonces, puede advertirse, cómo el 
proletariado en su marcha ascendente ha- 
cia la erección de nuevas relaciones huma- 
nas, cumple una obra de doble carácter: la 
de disminuir la intensidad material de la 
explotación capitalista, —lo que opera gra- 
dualmente,—y la de desacreditar y destrui 
sus expresiones, jurídicas y morales, reem- 
plazándolas con conceptos que son propios 
y peculiares del movimiento obrero, 

Esas aspiraciones, esos conceptos, esa crí- 
tica vivida y perenne, con los cuales el pro- 
latariado se acompaña «moralmente» en su 
labor, haciendo imposible el anonadamiento 
de su intención histórica, constituyen el 
«alma» obrera profundamente distinta a la 
que propulsa la acción del mundo burgués. 

Esa «alma» tan subvertida y calumnia- 
da por los fariseos revolucionarios, es la 
que dá su alta virtualidad al movimiento 
de los trabajadores. Ella constituye los más 
superiores vínculos y relaciones morales que 
hasta el presente, la humanidad haya con- 
cebido, y, que representan no el bien- 
estar de unos pocos de egoístas e intere- 
sados que buscan una situación de privi- 
legio dentro del régimen, — simulándose be- 
nefactores de la humanidad,—sino la erec- 
ción de un estado social donde el sentimien- 
to elevado de una solidaridad esclarecida 
que ya emerge del movimiento de los traba- 
jadores, haya, por fin, proscripto para siem- 
pre la desigualdad material de los hombres, 
uniéndolos en la medida única y racional 
que se concibe, es decir, ubicándolos en un 
sitio de la producción, donde en realidad 
sean útiles a la colectividad que los ha 
educado y protegido en el desarrollo de su 
individualidad. 

Nunca, por cierto, como funcionarios, ren- 
tistas, universitarios y científicos privile- 
giados, predispuestos a considerar al con- 
génere como eternamente supeditado a su 
tutela intelectual, en tanto subsiste la escla- 
vitud, y ellos reciben altos emolumentos. 


de 





aerdo not 


Da. ba en el. 2 


uLso a tuberculosis 
Palabras sínceras 


Los beneficios obtenidos con los medica- 
mentos no son superiores a los obtenidos 
por la higiene. En el terreno de la tera- 
péutica, lo que es realmente útil son los 
medios indirectos, «los que hacen más re- 
sistente al organismo». 

No hay que prometer demasiado, ni a 
sí mismo, ni a los enfermos. Hay que 
decir la verdad, que es ésta: que en un 
sanatorio las probabilidades de curación son 
mayores, y las de mejoramiento muchísi- 
mas, pero nada más que esto, 

Para los tísicós risos los sanatorios de 
montañas conservan siempre grandes venta- 
jas, pero mientras se procura hacerlos ac- 
cesibles a los pobres, que son legiones, 
el tiempo pasa sin que llegue la ayuda a 
los que mueren cada día, sin que llegue 
a los que viven, siquiera, una esperanza ra- 
zonable! 

Un hospital especialmente para los tí- 
sicos debe ofrecerles lo que en su propia 
casa no tuvieron: «luz, calor, aire, buena ali- 
mentación, higiene», Así ¡muchos tubercu- 
losos en comienzo quizás se refugiaran a 
tiempo. Hoy buscan el hospital cuando 
las más duras imposiciones de su vida los 
obliga, moribundos, a abandonar su pobre 
vivienda, los cuidados amorosos de los su- 
yos, para entrar a una sala, que a menudo 
tiene el aspecto de antesala de cementerio. 

Cuando se piensa que los tísicos pobres 
son rechazados, casi siempre, de los hos- 
pitales; y que si se les recibe son mal 
cuidados y dejados en compañía con en- 
fermos comunes, se ve claramente que urgen 
deberes de defensa socia) y que es necesaria 
una fraternidad humana. Esto es mucho 
más urgente y necesario que el envío de 
algunos tísicos a un sanatorio. Que tam- 
bién los dispensarios — que ahora están 
de moda — puedan hacer mucho, yo no lo 
niego en absoluto. Pueden hacer algo. Pue- 
den ofrecer a los tísicos pobres, médicos, 
medicinas, consejos higiénicos y hasta al- 
gunos recursos. Pero *para mí, de tantas 
cosas útiles que hay que hacer aun, las 
fundamentales y más urgentes son dos: la 
primera, recoger a todos los tísicos que se 
pueda y aislarlos; la segunda, «preocuparse 
de los niños», antes que el mal avance. 
No hay que accionar cuando el mal es Árre- 
parable, es decir, cuando la tisis está en 
su apogeo. q 

En los hospitales de ciudad hay cientos 
de camas para los físicos, pero afuera hay 
miles y miles de esos enfermos. Se vé 
claramente que los esfuerzos en ese sen- 
tido son casi estériles. Hay que ser sin- 
ceros, por lo menos, con uno mismo. ¿Por 
qué proclamar todos los días la guerra al 
microbio, fundar periódicos contra la tuber- 
culosis, dar conferencias, hacer sesiones de 
academias, para la «iucha» contra la tisis, 
en vez de decir claramente que si se quiere 
la salud individual y colectiva hay que 
pagarla? Cualquier cantidad de tísicos pue- 
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de ser inocua para los sanos si ellos viven 
bajo ciertas costumbres. Pero los que van 
arrastrando penosamente su vida por las 
calles, talleres y fábricas, sembrando mi- 
crobios por todas partes, que ni aun la 
lluvia arrastra, son perniciosos para los de- 
más, y es ridículo esperar que el peligro 
se conjure con prohibir tan sólo que se 
escupa por las calles. 

En las ciudades la diversión al aire libre 
es casi imposible en invierno para los ni- 
ños. Ellos, de .la escuela cerrada van a 
la vivienda que el temor del frío mantiene 
cerrada, impidiendo que el aire bueno puri- 
fique. 

Inglaterra, con sus estadísticas, hace rato 
que ha enseñado algo al respecto. La morta- 
lidad por tisis fué disminuyendo antes que 
la profilaxia y la higiene se inspiraran en 
la doctrina microbiana. Se observó que la 
disminución de muertes era una cosa para- 
lela con el mejoramiento de las viviendas 
de los obreros. Aire bueno y barato! Pero 
el mejoramiento de la vivienda era el re- 
sultado de un mejoramiento económico. 

La obra del médico se confunde con la 
del higienista. Uno pretende curar al enfer- 
mo; el otro salvar al sano. La cuestión de 
la tisis es una cuestión social. 

Bueno es esperar que algún día salga 
de algún laboratorio lo que pueda servir 
para preservar de la tuberculosis a los pre- 
dispuestos, o para curar a los enfermos. 
Pero, sería torpe esperanzarse en esas pro- 
mesas que nadie puede dar como seguras, 
Los descubrimientos no se ¡:eveen. Pue- 
de asegurarse que la ciencia progresará 
cada vez más, pero, ¿cómo, cuándo y por 
qué? Nadie puede decirlo. Los más atre- 
vidos profetas, por la general, no son más 
que presuntuosos ignorantes. Y ya que es 
verdad que el aire libre es un elemento éxcé- 
lente, hasta que no tengamos conocimientos 
mejores, el esfuerzo debe dirigirse a conse- 
guirlo. La obra del médico práctico en este 
sentido es de mucho valor. Cada día se 
tiene ocasión de entrar en una vivienda 
pobre, y encontrar sobre una mesita de 
noche, frascos de tónicos, cajas con píl- 
doras y otras preparaciones farmacéuticas. 
Y sin embargo, el aire es malo, la ventana 
está cerrada, la puerta cuidadosasamente de- 
fendida por esteras. El médico rural, que 
en esto sabe más que los los médicos de 
ciudad — pero que no es escuchado — 
hace en vano su propaganda. 

De todos los remedios caros que recetan 
los médicos, y que los diarios anuncian 
bombásticamente en sus páginas de avisos, 
lo mejjor para el tísico es no tomarlos, 
y gastar en aire y alimento bueno el dinero 
que da a la fantasía o a la pillería de 
esos fabricantes de específicos. 

No digo que el médico no deba cal- 
mar la tos, corregir la bronquitis, estimular 
el apetito, regularizar _lpinfwmciones intes- 
tinalespa rr » LL) fu + 
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sueño de los pobres tísicos. En esto, como 
en cualquier otra enfermedad, hay un orga- 
nismo que puede estar desviado en sus 
funciones y que debe reconducirse por la 
buena vía. Pero el médico no debe dejarse 
seducir por el anuncio de un nuevo es- 
pecífico, porque la experiencia ya ha hecho 
conocer que si cada día surge una promesa, 
también muere otra. 

Probar y comprobar es el fundamento 
de la ciencia, pero haciendo esto en el 
de la medicina, pero haciendo esto en el 
ejercicio de la medicina no se hace más 
que consumir los recursos de los pobres, 
guitándoles lo que debieran gastar en una 
alimentación más conveniente. 

Hay médicos que leen religiosamente sus 
revistas y en el mismo día de haber leído 
el anuncio de un nuevo medicamento lo re- 
cetan. El púbiico dice que esos médicos 
son los que están al corriente de la ciencia, 
pero la ciencia no tiene nada que ver con 
esa furia de copiar recetas a tontas y 
a locas. 

Con frecuencia dirijo la mirada al pa- 
sado y veo a Hipócrates que habla bien 
del médico que usa de los medios senci- 
llos y más de acuerdo con la naturaleza. 
En todos los tiempos veo la tentativa de 
«reforzar» a esos desgraciados tísicos, cuya 
enfermedad es eminentemente «consuitiva». 

El amor a la verdad debe ser el pri- 
mero de nuestros amores, porque es el 
primero de nuestros deberes, 


A. MURRI 
(De «Lezione Cliniche») 
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BRAVO, DICKMANN! 


La clase obrera revolucionaria, que ha 
trabajado con ahinco por su mejoramien- 
to, está obligada a sufrir una enorme de- 
cepción: ha perdido miserablemente su tra- 
bajo y su tiempo. Debe volver a empezar. 
Y no macaneando como hasta ahora, al 
hacer las cosas por su propia inspiración. 
No debe meterse a pensar, que no es este 
oficio que le corresponde; para eso es- 
tán los intelectuales que le han salido, que 
si no hacen eso, no tendrían en que ocu- 
parse. 

Esto nos lo advierte la diputación socia- 
lista por la pluma de Dickmann. Ellos es- 
tán allí para difundir en el pueblo la nece- 
sidad de reformas por medio de proyec- 
tos generosos y de la innegable eficacia 
de sus fundamentos. Los demás debemos 
estar a la expectativa y mo dejar que se nos 
pasen desapercibidas las iniciativas parla- 
mentarias del «grupo»; porque sería una 
ganga perdida. 

El procedimiento se hace sencillo, si exis- 
te buena voluntad de nuestra parte. Dick- 
mann O cualquiera otro de ellos presenta 


a sus colegas de-dieta un proyecto, y. 


lo funda—esto es importante, porque sinó 
no sabríamos para qué diablos sirve;—el pro- 
yecto ese indefectiblemente lo llevan a las 
arañas para que éstas lo cubran y se duer- 


ma; pero desde ese instante son los obreros 
quienes no deben dormirse; se enteran del 
proyecto, se engolfan en la lectura de sus 
fundamentos hasta preparar bien su mentali- 
dad para el caso, y considerar que aquéllos 
se han difundido bien por su espíritu; 
cuando se ha logrado ésto, está hecho jo 
principal; no queda más que la miserable 
materialidad del asunto: conseguir que aque- 
llo que reza el proyecto se haga práctico; 
una cosa baladí. Y entonces, la luz aque- 
lla, como una pera madura cae jugosa por 


El padre, el hermano o el esposo, así 
estén emancipados, pocos son los que se 
interesan para que la mujer entre a Ocu- 
parse del problema de la vida, del mejora- 
miento general del obrero. 

Desorientadas, porque les falta la con- 
ciencia que el hombre pudo haberles dado, 
pierden el tiempo en nimiedades que no 
aportan, por supuesto, beneficio alguno para 
ellas mismas. 

Uno de los males a que aludimos es la 
suma preocupación de la mujer hacia el 
artificio, que parece generalizarse y que 


su propia madurez... y no hay más quetrae, precisamente, su desgaste físico y la 


pelarla con la uña. / 

Las dudas que algunos tienen respecto 
a la sanción de la jornada legal, no puede 
tener, pues, más base, que la de que ha- 
ya aún por ahí algún carnero que trabaje 
más de ocho horas diarias. 

En cuanto a la semana inglesa, no po- 
lemos desgraciadamente tener mayores es- 
peranzas, porque el proyecto respectivo no 
ha sido fundado en la forma debida; por 
un malhadado reglamento de la cámara, en 
forma de corta-latas, el autor de aquél no 
ha podido surtirnos de los argumentos sufi- 
cientes que difundir en nuestro espíritu, 
y así, nos ha quedado la mentalidad casi 
libre de semana inglesa. 

¡Malhaya el reglamento de marras! Viene 
a ponerse así como un impedimento inopor- 
tuno a la emancipación del proletariado, 
Y a evitarle un éxito parlamentario a 
Dickmann, semejante, quizá, al de aquel 
discurso en el que expresaba haber sido 
peón de campo, valiéndole esto que la 
sagacidad presidencial lo designara para la 
comisión de agricultura. Industria para la 
que tiene una irresistible vocación. 

Es preciso evitar que en lo sucesivo se 
produzcan casos como los que ofrecen, por 
ejemplo, con las «leyes obreras» esas que 
protegen a los menores y Obligan el des- 
canso semanal; porque habiendo sido pro- 
mulgadas antes de tiempo, es decir, antes 
de que el último menor de 14 años aban- 
donara para siempre la fábrica, y en tanto 
hubiera un trabajador que no supiera hacer 
respetar su descanso hebdomanario, es ne- 
cesario, para que se cumplan, hacer una 
huelga por cada infracción, y esto llega- 
ría a desacreditar las leyes y sus legisla- 
dores. La práctica le ha demostrado al 
sagaz Dickmann que las leyes son utilísi- 
mas, pero siempre que vengan cuando sean 
innecesarias; porque de otro modo son per- 
fectamente ineficaces. 

Es un descubrimiento que lo enaltece 
y cuyos frutos ya ha empezadol a hacernos 
gustar. 

Bravo, Dickmann! 


K— e —_———Á 


re donen 


ECONOMÍA... 


Eduardo Gilimón—hermoso ejemplar de 
inintelectual intelectualista—que durante un 
largo reinado de redactor de «La Protesta», 
supo admirarnos con sus dificilísimas pi- 
ruetas hasta el punto de que, no obstante 
haber dejado de mencionarlo, nunca lo he- 
mos de olvidar, nos obliga a dedicarle va- 
rias líneas, cosa que hacemos con verdadero 
regocijo. 

Este hombre, que tanto escribió contra nos- 
otros, quizás si en acto de arrepentimiento, en 
previsión (él siempre ha sido previsor y pro- 
feta), de que nos encontramos en condi- 
ciones de no poder replicar a nuestros pri- 
mos los socialistas en la cuestión del oro y de 
la carestía, háse arrojado en el medio del 


campo de batalla en defensa nuastra, porque 


él, como anarquista, resiste en la cabeza 
los golpes que nosotros, sindicalistas, no 
resistimos siquiera en las rodillas. ¡Qué 
robusta cabeza la de este hombre! 

En su entusiasmo por combatir al doc- 
tor Justo, Gilimón, se convierte en un verda- 
dero mercantilista, y llega a negar los mis- 
mos principios de la anarquía, ya que ésta 
preconiza la desaparición del dinero y él 
afirma peregrinamente que «en todos casos 
el aumento de oro, no puede más que produ- 
cir un abaratamiento general». 


¡Digna y admirable cabeza para recibir 
golpes! Verdadera cabeza dura. 

No obstante, los prosélitos de la anar- 
quía, como han de poseer una gabeza sme- 
jante a éste «economista», continuarán en- 
tonando aquellos versos de su verbena: 

justamente, el maldito dinero 
es la causa de tu malestar. 

Y estos últimos, al proceder así, resultarán 
más economistas y anárquicos que la mis- 
ma cabeza dura de San Eduardo. 

Gilimón, asegura en su «notable» artícu- 
lo que nosotros no íbamos a contestar 
a «La Vanguardia», a pesar de haberlo 
hecho el día anterior, cosa que lamentamos, 
pues, no entraba en nuestra intención ha- 
cele hacer semejante plancha... 

Por su fortuna, suponemos que Giiimón 
tendrá en la cara la misma hermosa cuali- 
dad que se atribuye para la cabeza. 

Hombre feliz. Su cabeza no conoce lo que 
son dolores y en su hermosa cara jamás han 
de hacer aparición los rojos colores de la 
vergúenza. 

¡Quién pudiera ser anarquista! 
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LA MUJER 


Las mujeres ocupan ten la sociedad la partie 
secundaria, cuando podrían halla:se a la al- 
tura intelectual del hombre. Ellas pueden 
apresurar la marcha del proletariado hacia 
su emancipación, siendo que a ambos ¡nte- 
resa, y también demorarla, como por desgra- 
cia ocurre en Ja actualidad. 

No son ellas precisamente las verdade- 
ras culpables de este mal, 

Siendo que ej hombre tiene el campo 
de acción más extendido; que las libertades 
adquiridas por él en el curso de la lucha 
difieren en grado sumo a las de la mujer, 
se entiende que el mal no está en ellas, 
pero sí en ellos. : 







corrupción moral. En una palabra, es la 
falsedad en persona. 

Si preguntamos la causa de ello, se nos 
responde con el silencio; pero a nuestro 
entender, todo nace de la voluntad del va- 
rón, como ya hemos dicho, consciente o 
inconscientemente, él así las desea y ellas 
así se hacen. + 

Mientras el hombre considere a la mujer 
para el solo objeto de un apetito sexual 
y no la mire como compañera de su vida, 
su partícipe en la obra que le está encomen- 
dado, la emancipación de la mujer será nula. 


P. G, 





Causas de una 
medida proteccionista 


A propósito del paro de las canteras 


Prometíamos, en el número 338 de «La 
Acción Obrera», al ocuparnos de la ma- 
niobra capitalista contra la organización 
obrera de las canteras, volver sobre el asun- 
to, pero deteniéndonos en el proyecto de 
ley presentado por varios diputados, por 
el cual se elevan a 6 pesos oro los mil 
kilos, el aforo de la partida del arancel 
aduanero correspodiente a adoquines, etc. 
Y lo hacemos, tanto más cuanto que, si 
se observa superficialmente la faz que ad- 
quiere la cuestión con la presentación de 
un proyecto de esta naturaleza, permitiría su- 
poner que nuestra aseveración es falsa, por 
cuanto no se concibiría que si los capita- 
listas han provocado intencionalmente la si- 
tuación crítica en la industria de la pie- 
dra con el evidente propósito de dar un 
golpe de muerte a la organización sindical, 
luego, sean miembros de la misma clase 
capitalista, colocados en el plano parlamen- 
tario, los que tendieran a desarmar a los 
patrones del arma principal que han ele- 
gido para realizar sus designios. y que 
es el material extranjero adquirido a un 
precio relativamente más bajo. 


Para evitar un equívoco que podría ser 
pernicioso a los trabajadores, entendemos de 
utilidad no dejar pasar esta cuestión en 
silencio. 

¿Cuáles son los motivos que han in- 


ducido a los parlamentarios a presentar 
proyecto de modificación de la tarifa de 
avalúo correspondiente a la partida de la 
piedra granito que se importa de Suecia 
y Noruega? 

Siguiendo el discurso del diputado pro- 
ponente del proyecto, diríase que es con «el 
propósito de mejorar la condición de una 
industria nacional que, muy próspera en 
su iniciación y en sus primeros años, pasa 
en los momentos actuales por una situación 
difícil que obliga la ayuda de los poderes 
públicos». 

Pero es el caso que los mismos señores 
industriales no tienen interés en conservar 
la industria que han venido explotando con 
pingiítes ganancias. Prefieren invertir sus ca- 
pitales en el comercio del mismo producto 
elaborado en otros países, a ¡pesar de que 
redunde en perjuicio de lo que se ha dado 
en llamar «industria nacional». E 


Entonces, si el proyecto proteccionista no 
responde a la satisfacción. de anheios in- 
dustriales, y menos al de reparar una situa- 
ción angustiosa de los obreros, supuesto 
que sería ingenuo creer que tendiera a 
este objeto, ¿qué fin representa, y a qué 
intereses ha de beneficiar? 

Es el mismo parlamentario, al fundar su 
proyecto, quien se encárga de revelar el 
fondo del asunto, y que conviene tengan 
en cuenta los obreros para que pueda apre- 
ciarse qué clases de intereses puede mover 
a los políticos, siempre estorzados por apa- 
recer como salvadores de las clases «me- 
nesterosas». 


Veainos: Refiriéndose al Tandil, dice que 
la producción con el trabajo de las can- 
teras que funcionaban a principios del año, 
«estaba constituída por 1300 toneladas de 
adoquines, que se cargaban directamente 
en el Ferrocarril del Sud, representando un 
valor de 17.000 pesos diarios, o sea más 
de seis millones al año». «Este producido de 
las canteras—continúa,—daba vida y riqueza 
a aquella importante zona de la provincia 
de Buenos Aires, “'beneficiándose con ella 
no solamente los canteristas (se refiere a los 
patrones), sino también los propietarios de 
tierra, que percibían por concepto de arren- 
damiento cerca de medio millón al año, las 
empresas de carros», etc., etc. 


Se comprenderá, con estas declaraciones, 
que un interés eminentemente capitalista, de 
hacendados (uno de los firmantes del pro- 
yecto es propietario de tierra en Tandil), 
ha primado y ha determinado a estos seño- 
res a poner el grito en el cielo. Ellos ven 
en la paralización de los trabajos industria- 
les—provocada con intento por los intere- 
sados que tienen de frente un enemigo fuer- 
temente organizado—una causa de desvalori- 
zación de su propiedad y 'una merma de la 
renta. Ante el temor que infunde un hecho 
de esta naturaleza,- sus intereses de terra- 
tenientes, íntimamente vinculados a los in- 
tereses de la empresa ferroviaria, como, a of 
bancos y política local, deben necesariamen- 
te resentirse, y al comprobar que una forma 
de contrarrestar el peligro es el aumento 
del aforo del arancel aduanero, aún cuan- 
do esto perjudicara los intereses de los pa- 
trones canteristas, —que hallan una más fácil 
ganancia en la introducción del ma'erial eu- 
ropeo y un medio para combatir la organi- 
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zación sindical, —como los intereses de pro- 
pietarios de tierra, de la empresa ferro- 
viaria y de los bancos (el de la Provincia, 
dice el autor del proyecto, ha disminuído sus 
operaciones en el mes de mayo en más de. 
400.000 pesos, sobre 500.000 que gira men- 
sualmente), son superiores, lo que corres- 
ponde es de acuerdo con esos mismos inte- 
reses, impedir la competencia extranjera, 
salvando así lo que ellos llaman «una in- 
dustria nacional». 


La madre del borrego, está, pues, en 
la disminución de la ganancia capitalista de 
terratenientes, ferrocarriles, etc., superiores 
a los intereses de los capitalistas de las 
canteras y a los de la misma industria na- 
cional. Y no sería difícil, que el proyecto 
se convirtiera en ley, en un plazo más o 
menos breve. 


Los obreros canteristas, que soportan las 
consecuencias de una maniobra calculada 
Y medida por sus enemigos, los cuales 
han provocado intencionalmente la actual 
paralización—creyendo encontrar con esto 
el medio de defensa contra la organización 
sindical —deben juzgar el verdadero signifi- 
cado de la medida que tentan aplicar los 
parlamentarios, la que responde única y ex- 
clusivamente a llos intereses capitalistas per- 
judicados por la resolución patronal. Si los 
patrones, al paralizar sus trabajos industria- 
les y convertirse en introductores de ese 
material que viene de Europa, no hubieran 
perjudicado con su resolución, intereses ca- 
pitalistas muy superiores a los suyos y que 
sólo hubiera facilitado su propósito contra 
la organización obrera, es bien seguro que 
tal proyecto no se hubiera presentado a la 
Cámara. Pero como esa resolución viene a 
perjudicar a ¡capitales muy superiores, éstos, 
resentidos, han obligado a sus dueños, bus-. 
car el medio de defensa. Y los parlamenta- 
rios, representantes de esos intereses, para 
tomar su defensa, proceden en consecuencia. 


Alfredo Dorión. 


Capacidad productiva de la 
clase obrera y paisana 


Cada mañana, millares de millares de 
obreros concurren a los sitios de trabajo, 
asumen su labor y la realizan durante unos 
días, meses, años, muy frecuentemente sin 
recibir una dirección técnica o intelectual. 
A veces el aprendiz requiere los consejos 
del oficial; el recién llegado una indicación 
acerca del lugar donde se guardan las he- 
rramientas, el peón el aviso del compañero 
para coordinar los esfuerzos. En algunas in- 
dustrias, sin duda, en las que la producción 
es colectiva, se debe colaborar en el traba- 
jo. Pero en la mayoría de las veces, ¿no 
basta acaso dejar a los obreros que reali- 
cen libremente su tarea? ¿La intervención 






amigable e inteligente de los esfuerzos obre- 
ros? Todos los que ven transcurrir su vida 
sobre el trabajo están seguros de ello. 


¿Y en la campaña? Aquí es más neto el 
acto libre y espontáneo; y nadie osará sos- 
tener (que €l agricultor sea superior al obrero 
industrial. Cada uno por su parte: hombre, 
mujer, niño, sabe concurrir al trabajo sin 
que sea necesaria la orden del gobierno, 
los consejos del alcalde, del oficial, del sa- 
cerdote o del propietario. Existen millares 
de seres que remueven la tierra, siembran, 
crían el ganado, desmontan los bosques, 
transportan los frutos, organizan lo esen- 
cial de la vida, sin decretos, sin hombres- 
providencias, sin políticos, sin funcionarios. 
Por el contrario, sólo ven] a los gobernantes 
y a sus agentes el día que hay que entregar. 
les el impuesto o concurrir al cuartel; es de- 
cir, cuando se trata de entregarles sus fuer- 
zas para sustentarlos. y 


Innegablemente la capacidad productiva 
de los obreros y paisanos llena al mundo 
de riquezas variadas, de todas las posibilida- 
des de vivir, y, ¿podría dudarse, siendo así, 
de sus aptitudes civilizadoras ? 

La evolución industrial contemporánea se 
coloca cada vez más bajo del contralor de 
los bancos. Suele ocurrir que un empresario, 
el dueño de un estado, aunque debe ejecutar 
inmensos trabajos, no dispone de cien fran- 
cos. Su material, sus cauciones, la paga de 
los salarios obreros, todo eso ha sido adelan- 
tado por los bancos. Se halla a merced 
de ellos. Los verdaderos propietarios de 
muchas usinas, fábricas, sociedades anóni- 
mas, son casi siempre financistas. Si esta 
situación indica la potencia enorme del ca- 
pitalismo, ella también contiene el germen 
de su debilidad, y, ciertamente, tarde o 
temprano, de su ruina. 5 


Lo que existe de real en la vida de la 
usina, de la fábrica, de la empresa, es el 
esfuerzo aportado cuotidianamente por los 
productores. Ellos solos conocen el engra- 
naje de la institución; la hacen funcionar; 
le dan la vida. Los banqueros, o más bien, 
los propietarios de la empresa, no compren- 
den de ella nada absolutamente; de costum- 
bre, ni la ven siquiera, e ignoran lo que 
sale de ella; es que no tienen la gestión 
técnica en su mano. Y no es más que por 
el fenomenal contrato monetario que pue- 
den expresar su existencia en la producción 
y, aun, a reglaria casi enteramente. 


Pero, ¿no se advierte que allí existe una 
suplantación que debe derrumbarse cuando 
los obreros comprendan que ellos lo son to- 
do en la producción, 'y que el dinero es un 
medio de actividad muerto, sin poder crea- 
dor alguno, y, que, lo único que vale en 
el mundo es el cerebro y el músculo del 
hombre? 

Parece imposible que el proletariado, 
arrastrando sólo el carro de la vida, no in- 
terprete la labor que cumple, no sienta su es- 
fuerzo prodigioso, ni se persuada que podría 
ser muy fácilmente su propio dueño, y, 
que no desee llegar a serio un día. 

Cuando los productores tengan confianza 
en sí mismos, tendrán la gestión de la pro- 


ducción irreprochablemente. El taller va a 


reemplazar al gobierno. 
J. w. 
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LA IDEA DE LA PATRIA 





Concepto de los antiguos 

El movimiento antilpatriótico se arraiga 
cada vez más en el seno del proletariado 
internacional. Los super-hombres del indi- 
vidualismo y los imperialistas de la econo- 
mía capitalista tratan inútilmente de adjudi- 
.carle un origen de cobardía y hacerle alpa- 
recer como el resultado de una pobreza 


«intelectual. Ya nadie cree en la seriedad 


de esas afirmaciones. Las continuas demos- 
traciones de valor civil y físico por parte 
de los trabajadores de todo el mundo des- 
«truyen la leyenda de que el anti-patriotismo 
sea sinónimo de cobardía. Es suficiente 
recordar algunos hechos. Los obreros huel- 
guistas han afrontado más de una vez, 
desarmados, el filego de la fusilería de los 
soldados. Los obreros han luchado [por la 


.libertad en las barricadas de Moscow. Tam- 


bién tienen en su haber la eponeya de la 
Comuna de París. En la lucha € *a contra 
el patronato tienen que afront vda la 
maldad de los obreros traidores, los 
romipe-huelgas, que armados los asaltan im- 


punemente. Los obreros que luchan se yen 


en más de una ocasión boycotteados: por 
los patrones, perseguidos por el hambre. 
Frente a estos hechos no puede de ningún 
modo sostenerse, honestamente, que el anti- 
patriotismo es hijo de la cobardía. Y des- 
«pués de todo la actitud de los anti-milita- 
ristas franceses durante el proceso es tan 
«convincente que no es posible creer en esa 
afirmación. 

La acusación de que el anti-patriotismo 
«es el producto de una pobreza intelectual 
se repite con insistencia. Y lo más impor- 
tante es que no solamente lo afirman los 
burgueses, sino que también lo sostienen 
hombres que gozan o que han gozado de 
a confianza del proletariado. Es suficiente 
citar a Jaurés. 

Los trabajadores podrían fácilmente res- 
ponder que ellos no están obligados a ha- 
cer estudios de alta filosofíta;; y que sus ideas 
nacen de sus intereses de clase; y que si 
ya no tienen sentimiento patriótico es una 
prueba de que entre sentimiento patriótico 
y conciencia obrera existe una oposición 
irreductible. 

Para demostrar que la carencia de patrio- 
tismo no prueba una mayor pobreza inte- 
lectual sino una mayor capacidad, es de- 
cir, que se ha superado una faz primera, 
basta consultar el pensamiento de los an- 
tiguos. 

No hay que olvidar que la patria fué 
en su origen una concepción extrictamente 
municipal. Cualquier fundador de ciudad, 
Rómulo, por ejemplo, reunía a sus compa- 
ñeros de aventuras, consultaba los presa- 
gios celestiales, trazaba el límite de la nueva 
población, invocaba a los dioses, formaba 
el fuego sagrado, encendido por todos, y 
la ciudad ya estaba constituída. Los Uioses 
de las femilias, los dioses de la localidad 
estaban ligados a la suerte de la ciudad. 

Para los antiguos — hasta una determi- 
nada época — no había más ley que los 
preceptos religiosos, ni tenían otra religión 
que la de la familia y de la ciudad. En 
esa circunstancia el patriotismo se confun- 
día con el sentimiento religioso. Los dioses 
debían defender a los hombres y los hom- 
bres a los dioses. Una ciudad sometida 
perdía sus dioses y las familias sti culto 
particular. Sucedía que en un mundo en 
que no era ciudadano sino el que tenía un 
culto doméstico, la pérdida de la patria 
significaba la esclavitud. Solamente quien 
no poseía un culto hereditagio de familia, 
ni podía trasmitir el sacerdocio hereditaria 
a su primogénito, era privado de todo de- 
recho cívico. 

De este estado de cosas debían originarse 
revoluciones políticas y religiosas, La ple- 
be, excluída de la religión hereditaria de 
las familias y de los derechos ciudadanos, 
supo darse una religión propia, adoróá a los 
dioses de la naturaleza; supo conquistarse 
una posición y destruyó las aristocracias. 

Después de algunos sigios de cemocracia, 
el patriotismo, no obstante las continuas 
guerras por supremacias, estaba minado en 
su fundamento religioso. Era natural que He- 
cayera. No apenas se inició el maravilloso 
movimiento filosófico griego se presentó la 
reacción de los tradicionalistas. Los sofistas 
— que fueron los primeros en sostener que 
debía buscarse las reglas del sentimiento 
religioso y de la acción política en la con- 
ciencia humana — fueron acusados de «no 
tener ni religión, ni moral, ni patriotismo». 

Sócrates — que no tenía ni lejanamente 
esa audacia y que se adaptaba a los tiem- 
pos sacrificando a Esculapio — fué conde- 
nado a muerte porque «no adoraba a los 
dioses del Estado». El proceso de Sócrates 
es una prueba palpabie de la persecución 


que hacían los atenienses no tanto al in- 


novador religioso, sino al antipatriota. Se 
explica claramente si se refiexiona en las 
palabras de un sofista y referidas por Pía- 
tón. «Todos los que estáis aquí los consi- 
dero parientes unos de otros, La naturaleza 
a despecho de la lley os ha hecho conciuda- 
danos». 5 
La escuela de los cínicos fué más allá. 
Diógenes se vanagloriaba en no tener dere- 
cho ciudadano en ningún lugar. Crate decía 
que su patria era el desprecio de la opinión 
de los demás. Todos sostenían que el hom- 
bre era ciudadano del universo, y conside- 


raban al patriotismo municipal como un 
prejuicio, borrando de entre los sentimientos 
naturales al amor patrio. 

El significado  despreciativo que el 
uso ha dado. a la palabra cínico no es más 
que la resultante de la venganza del patrio- 
tismo ofendido. 

Los epicúreos no querían participar en 
los asuntos públicos. Epicuro decía que uo 
se debía participar sino obligado por alguna 
potencia superior. Esto traducido en ac- 
ción el precepto epicúreo era la deserción 
de las misicias. 

Zenón, fundador de la escuela estoica, 
decía que «todos debían ver en cada. hom- 
bre un conciudadano, como si todos perte- 
necieran al mismo «demo» (población) o a 
la misma ciudad». 


Marco Aurelio — que era un emperador 
romano y lun folósoto,—no dejaba de decir 
que «como Antonino (es decir, como empe- 
rador) tengo a Roma como patria, y como 
hombre al mundo». 

De este modo, con más o menos au- 
dacia, y compatible con los tiempos, todas, 
sin excepción, las escuelas filosóficas de 
la antigiedad han batido al patriotismo en 
nombre de la razón pura. S 

Es de esperarse que los que acusan de 
microcéfalos a los obreros antipatriotas, no 
clasificarán del mismo modo a los filósofos 
griegos “antipatriotas que también tuvieron 
la intuición de la ley de la gravedad uni- 
versal y que enunciaron por primera vez la 
teoría autómata. Sin embargo, todo puede 
darse... 

Para esa gente, amiga de clasificar como 
nobres de inteligencia a los anti-patriotas, 
debe de serle muy irritante admitir que el 
patriotismo — por lo menos en el terreno 
de la lógica — ya ha experimentado una de- 
molición completa por la crítica filosófica, 
hace 22 siglos! 





La desaparición de las patrias 


El patriotismo entendido en su verdadero 
significado — como amor ardiente y exclusi- 
vo del propio país — aun cuando todos los 
autores de libros escolares sostienen lo con- 
trario, no es realmente una pasión pro- 
fundamente arraigada en el corazón del hom- 
bre. Ni es tampoco un sentimiento de todos 
los tiempos y de todas las razas. 

El equívoco resulta de las guerras defen- 
sivas. Los galos de la época de César, los 
Zulús, los Hereros, los Matabeles de hoy 
se han batido y se baten apasionadamente 
solo porque sus países fueron, o son inva- 
didos por un ejército conquistador, es decir. 
saqueados. Los horrores del estupro—tan 
común aún en las guerras de hoy, aun cuan- 
do un poco atenuado — bastan para explicar 
la violenta y tenaz adversión al extranjero. 
Y es tan viva esa adversión que obligiá a los 
abisinios a las conocidas 'monstruosas mu- 
tilaciones en los campos de batalla. 

Pero la defensa encarnizada y el odio 
violento contra el extranjero no constituyen 
la característica del patriotismo. 

Para que pueda hablarse de patriotismo 
£s preciso que exista en los ánimos una 
pasión exaltada que haga aparecer a la 
patria como tuna divinidad, que se la con- 
ciba como un patrimonio común material 
e ideal, de tan inmenso valor que tequiera 
grandes sacrificios para defenderlo y aumen- 
tarlo. : - 

El patriotismo no puede ser una pasión 
tranquila, casi orgánica. Debe soñar con 
«ua más grande patria», yendo expontánea- 
mente hacia el imperialismo. Y es evidente 
que el patriotismo activo, expansionista, 
exaltado no es y no ha sido más que un 


fenómeno propio de algunos tiempos y de . 


algunas razas. 

Toda el Asia, toda el Africa antigua, 
a excepción de la Palestina, Francia, Car- 
tago, las ciudades griegas del Asia Menor, 
es decir, las regiones del Mediterráneo in- 
fluidas por los griegos y romanos, han 
ignorado el patriotismo, aún cuando han 
practicado ampliamente la guerra. En nues- 
tros tiempos el patriotismo de los musukma- 
nos es un patriotismo vasto como todo 
el imperio religioso del Islam, es un puro 
sentimiento religioso. 

La India es incapaz de patriotismo. Lo 
'mismo puede decirse del resto de Asia, a 
excepción del Japón, cuyo patriotismo se 
asemeja al tipo greco-romano. 

Del patriotismo ruso —o mejor dicho, de 
su debilidad —es una prueba palpable su 
última guerra. 

Si se recorre atentamente el mapa se 
ve que la idea de patria es activa en la 
Europa occidental, central y norte, en la 
América del «Norte. En las demás partes 
o no existe patriotismo o tiene formas dé- 
biles, a excepción del Japón, Las proporcio- 
nes no han cambiado de la época greco-ro- 
mana. Todo eso nos indica la próxima re- 
petición de un fenómeno histórico que ya 
se ha observado otras veces, y que con- 
siste en la «desaparición de las patrias». 

Las patrias 'materiales, concebidas como 
territorios autónomos e independientes, y 
las patrias ideales concebidas como pater- 
nidades de hombres vinculados por una 
tradición nacional, desaparecieron una vez 
por efecto de la conquista romana y de la 
propeganda cristiana. 

El principio animador de la civilización 
antigua fué la religión. De allí surgió tam- 
iben la idea de patria. El vínculo que ligaba 
a los ciudadanos era la comunidad de 
creencias religiosas. 

Para los griegof y para los romanos hasta 
la época de la conquista del mundo conoci- 
do, cada ciudad había sido fundada con el 
favor de los dioses para ser eterna. Los 
hombres tenían el deber de ampliar al in- 
finito la potencia de su ciudad. No podían 
reconocer otros dioses que las divinidades 
de la ciudad. Su excdusivismo generaba su 
expansionismo. Los pueblos vencidos no te- 
nían más independencia, ni jurídica, ni re- 
ligiosa, 

Sucedió que la expansión del imperio ro- 
mano destruyó el régimen municipal, hizo 
perder la religión propia, el gobierno lo- 
cal y el derecho privado de los “vencidos. 
Roma enviabila sus gobernantes (pro cón- 
sules); y al renovarse los empleos se reno- 
vaban los edictos. La ley emanaba de la 
voluntad de un hombre. Semejante situa- 
ción era imposible. El súbdito no tenía per- 
sonalidad alguna; Roma había abierto su- 
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cesivamente las puertas a todos los dioses, 
con lo que contrajo un vínculo moral con 
algunos pueblos. Los latinos primero, los 
italianos después, quisieron y obtuvieron por 
las armas la ciudadanía romana. De los 
otros pueblos vencidos, Grecia entró to- 
talmente en el estado romano primero por 
medio de concesiones individuales de ciu- 
dadanía, luego por un decreto imperial que 
la otorgaban los hombres libres. La Galia, 
España, Italia, etc., obtuvieron el derecho 
de ciudadanía pero para las clases eleva- 
das y como derecho individual. 

De ese modo desaparecía la idea de la 
patria municipal. Aun no había aparecido la 
idea de patria nacional, ni el ejercicio de 
la ciudadanía, en un imperio tan vasto que 
giraba alrededor de la suerte de una ciu- 
dad soberana cuya supremacia permanente 
no podía despertar sentimiento patriótico. 

Ya hacía como dos siglos que las es- 
cuelas filosóficas griegas habían batido al 
prejuicio patriótico, y el terreno estaba pre- 
parado para la obra del cristianismo. Este, 
presentaba a los hombres un Dios único, 
no local, sino universal, no propio de una 
sola patria, sino aceptable a la adoración 
del extranjero. La nueva palabra enseñó 
que para el extranjero había deberes de 
amor y de benevolencia y no de odio, 
Rompió el círculo del exclusivismo y negó 
lógicamente el imperialismo. Separó la re- 
ligión y gobierno, que hasta entonces ha- 
bían sido una misma cosa. 

Durante tres siglos la nueva religión vi- 
vió contra el Estado. El deber de los paga- 
nos era el de dar todas las fuerzas y hasta 
su propia vida al Estado. El cristianismo 
proclamó la libertad del alma, y manifestó 
abiertamente que no tenía patria. 

La persecución de los mártires, que pa- 
rece chocar con la tolerancia de los ro- 
manos para con todos los cultos, se en- 
tiende perfectamente cuando se recuerda que 
los cristianos eran para los gobiernos de 
ese entonces unos «antipatriotas». 

Casi dos siglos antes de la caida del 
imperio, toda idea de patria había desa- 
parecido porque habían desaperecido las pa- 
trias, y por efecto de la sublevación moral 
de las clases laboriosas y oprimidas. 


G. PETRINE 








La expresión: «riqueza nacional», tiene 
su origen en la enfermedad que padecen 
los economistas liberales, es decir, en la 
costumbre de generalizar. Mientras subsista 
la propiedad privada, el término de «riqueza 
nacional» no tiene sentido. La «riqueza na- 
cional» de los ingleses es muy grande. 
Pero por eso no deja de ser la nación 
más pobre del mundo. Es necesario o de- 
jar po“ complcio esa expresión o admitir 
hipótesis que le den un sentido. Lo mismo 
sucede con los términos «economía nacio- 
nal, «economía política», «economía social». 


. En las condiciones actuales esa ciencia de- 


bería denominarse economía «privada», pues- 
to que todas las relaciones sociales de que 
se ocupa no existen sino en virtud de la 


propiedad privada. 
poP ss ENGELS. 











Las canteras Independientes 


Ñ 
SU OBRA 

Un artículo aparecido en el último número 
de LA ACCION OBRERA, firmado por 
un independiente, me liamó la atención, 
no por las cosas nuevas que pudiera decir 
ese camarada, sino por su carácter doctri- 
nario y su argumentación sana, que, en 
síntesis, venía a sostener una tesis que co- 
rrobora todo cuanto hemos sostenido en 
los tiempos pasados por medio de nuestro 
periódico y otras publicaciones obreras. 

Ese compañero demostró ciaramente, Có- 
mo los independientes no pueden hacer 
lucha de clase, por cuanto el terreno en 
que están colocados, es absolutamente an- 
tagónico a él de los verdaderos asalaria- 
dos. Más aun; por medio de sus influen- 
cias comerciales, tienden a hacer cada vez 
más difícil la vida de los verdaderos produc- 
tores. 

Si bien la mayoría de los independientes 
se creen que trabajando en esas condi- 
ciones remedian en parte, el mal del asala- 
riado, y combaten en determinadas circuns- 
tancia, a los burgueses, nosotros creemos 
que los sostenedores de esa tesis están des- 
viados en absoluto del camino de la eman- 
cipación proletaria y de la verdadera con- 
ciencia de clase. 


Colóquense — amigos independientes — 
en el terreno de la verdad, y reflexionando 
juntos en un momento de calma, veréis 
que podremos convenir que en los momentos 
actuales, las canteras independientes son per- 
judiciales. L 

Hoy no se trata de sostener una huelga, 
de combatir a los patrones, como se ha he- 
cho en la huelga del año 1908, en la cual 
nosotros estaríamos de acuerdo; sino se 
trata de combatir una crisis que diariamente 
va aumentando en nuestros hogares. 

Entiéndase también, que, con ese sis- 
tema se produce una cantidad de material 
mayor de la demanda y en esa forma, lejos 
de remediar la crisis, se agrava cada vez 
más, tendiendo) a crear una situación peligro- 
sísima para el desenvolvimiento del prole- 
tariado. 

El desarrollo de la sociedad capitalista 
no puede sino crear fenómenos de esta 
clase, y los obreros que creen de comba- 
tirlos para el bien de su finalidad, deben 
adoptar un medio que atenúe los males y 
no que los agrave cada vez más. 

Sabemos, pues, que hoy la demanda del 
material es limitada, y todo el material 
que se produce más de la demanda - es 








en su totalidad miseria que venimos pro- 
duciendo nosotros mismos. 

Esa demanda sería suficiente para poner 
en marcha las canteras que tienen una in- 
dustria desarrollada; pero como consecuen- 
cia lógica que los independientes producen 
casi lo suficiente para satisfacer la deman- 
da, las canteras patronales deben clausurarse 
temporariamente. 

Pero me preguntarán los compañeros — 
¿por qué los patrones de la grande indus- 
tria, y en condiciones de poder competir 
a los independientes, no trabajan? Sencilla- 
mente: Los independientes, dadas las con- 
diciones especiales en que se encuentran, 
no miran al vender el material, si éste 
perjudica o na a los compañeros; lo que 
miran es salvar la situación precaria en 
que están colocados, vendiéndolo a cual- 
quier precio. 

Pues bien; los patrones, dado que pueden 
comprar los adoquines a 2 o 3 pesos más 
baratos de lo que le cuesta en sus canteras, 
clausuran éstas y se sirven de los inde- 
pendientes. 


De esta forma, las canteras independien- 
tes, son en parte las causantes de nuestro 
malestar, 

Si los amigos independientes dejarán a 
un lado el apasionamiento que suelen tener 
en determinados casos, y se pusiera a re- 
flexionar serenamente, debían llegar a una 


conclusión lógicamente favorable a la mar- , 


cha ascendente de las organizaciones sin- 
dicales. 

Si ellos se han puesto de independientes, 
para combatir a los burgueses en caso de 
huelgía, y robustecer a la organización —para 
un tiempo oportuno vendr a ocupar su pues- 
to de asalariados—deben por el bien de 
ambas cosas, mantener un precio equili- 
brado, de modo de no perjudicar a sus 
compañeros que trabajan con los patrones. 

Si ellos se han puesto de independientes 
por el hecho de ganar más sueldo que el 
asalariado, entonces deben alejarse por com- 
pleto de la organización, y entrar en el 
campo burgués, de manera que sus inte- 
reses comerciales no perjudiquen a 145 obre- 
ros asalariados, únicos que pueden sostener 
una lucha — llamada lucha de clases — 
frente al patronato. 

Los independientes sinceros deben tomar 
una determinación sobre los dos puntos que 
más arriba indicamok, a fin de que nosotros 
podamos con exactitud, formarnos un con- 
cepto sobre ellos... ' 

¡Por ahora basta! 


GINO TOMASLLI 
Tandil, 5 de julio 1914. 


— 


Alrededor de Unos. hombre 


Seguramente que contestar a las publica- 
ciones de los carneros, para algunos pa- 
recerá estúpido; pero es a veces necesario 
tomarse esa molestia, una de las cuales es 
respondiendo a un tal don Ramón Aguirre 
el cual todavía, no obstante su figura de 
«hombre», no se sabe a qué rama de la es- 
pecie zoológica pertenece. 

El compañero E. Mugnos, que en un ar- 
tículo publicado en estas columnas, se ocu- 
paba de este ente a propósito de un ba- 
lance del cual hablaba en el órgano car- 
neril de ésta, le ha puesto bien de manifiesto 
porqué no se ha ocupado de esclarecer el 
balance de la sociedad U. G. de Picapedre- 
ros de B, Aires (hoy amarilla), cuando 
en él figuraba una partida de gastos de 
1.176 pesos para Ramón Aguirre, por re- 
partir unas circulares a los dueños de ta- 
lleres cuyo trabajo, a lo sumo, hubiera ori- 
ginado veinte o treinta pesos. Los otros 
1.140 pesos que se «comió», no dice 
en qué forma lo ha hecho. 


Ahora se la toma con Mignore (don Ra- 
món lo llama Pignoli), y publica en el pe- 
riódico carneril — patronal y policíaco de 
Tandil — ¡«Despertad!» — (a los muertos) 
un kilométrico artículo, donde hace su pro- 
fesión de fe carneril, y al ocuparse «alre- 
dedor de un balance», intachabie desde cual- 
quier punto de vista, se olvida de escribir 
«alrededor de su balance» de la sociedad 
de picapedreros de La Paz (Montevideo) 
correspondiente a 1910. 

Yo no vou a defender a Mignohi ni a na- 
die, ni a mí mismo, a propósito de la ad- 
ministración que ni los carneros ni los que 
pretenden llamarse compañeros serán ca- 
paces alguna vez de poder atacar por la más 
pequeña falta, la que no podrán encontrar 
ni con un microscopio. 

Sólo diré que sí la obra de Mignoli en 
Cerro Sotuyo fué estéril, ha sido por la 
actitud de los amigos de Ramón Aguirre 
que la traicionaron por medio de la sección 
Buenos Aires, la que aislada más tarde, 
por las organizaciones conscientes, ha sido 
acogida por la tremenda Federación, que 
don Ramón levantará por las nubes, por 
ser creadora de parásitos, y amparo de 
nuestros delatores policiales, los más repug- 
nantes y odiosos delatores. 

Miente (será quizá por boca de Ripio), 
al decir que cuando fué la comisión en el 
mes de marzo 1913, Mignoli figuraba como 
patrón, cuando todos saben que dado que 
las organizaciones no lo ayudaban lo sufi- 
ciente para cumplir con la comisión de 
huelga que se le había encomendado, se 
había puesto a trabajar, algunos días que 
le quedaban dosponibles, con miembros de 
su familia, donde no existían ni explotado 
ni explotador, por cuanto se repartían el 
producto de su trabajo. 

Y ahora, díganos don Ramón (pero no 
en un periódico carneril,, donde tanto puede 
colaborar el jefe de policía como el patrón 
y un.... dinamitero, ultrarevolucionario, sino 
en un periódico obrero), cuando nozotro3 nos 
presentamos a los carneros de C. Sotuyo 
para llamarlos a una asamblea, organizarlos 
y ellos nos contestaron que si se reunían, 
los patrones los echaban del trabajo. ¿Qué 
se les debía decir? Por nuestra parte se les 





dijo que tendrían ocupación en Tandil, co- 
mo sucedió con todos los que concurrieron 
a la reunión, a excepción de dos herreros. 

¿Debíamos dejarlos en Cerro Sotuyo y 
pagarles los días, como pretendían sus ami- 
gos bonaerenses, que querían cobrar el jor- 
nal y no venir a trabajar a ésta, cuando 
con motivo del boycot decían que se en- 
contraban sin trabajo? ¿O esperar algún 
milagro o invento suyo, que parece que está 
en vías de hacerlo, para vivir del aire?... 

Igual pasó con los que trabajaban en 
Sierra Chica. Estos fueron avisados tres 
veces para que asistieran a una reunión, y 
sólo un número muy reducido se presentó, 
Yo les dije — recuerdo — que avisaran 
a todos para organizarse, puesto que si lo 
querían, siendo la mayoría, los explotadores 
no los expulsarían. Ripio contestó «gue por 
parte de él ya había recibido suficiente 
aviso y que se abandonaran a los que no 
se habían presentado, puesto que le lle- 
garía el día y entonces ya les sería tarde...» 

Al ir a Buenos Aires, yo y el compa- 
ñiero Fortunato Viel, en la asamblea de la 
sección de esa, en la (que estuvimos pre- 
sente, declaré en nombre de la U, O, de 
las Canteras, todo su apoyo material y 
moral por los picapedreros de la capital 
que quedaran sin trabajo, a causa boycott, 
si éste se habría aplicado en debida forma. 
Cuando nosotros nos dimos cuenta que 
la Comisión de la sección Buenos Aires que- 
ría negociar con los desocupados, pidiéndo- 
nos dinero, le contestamos que para los 
desocupados había trabajo en Tandil, y que 
la U. O. pagaba el pasaje del ferrocarril, si 
carecían del importe respectivo; se les ofre- 
cía trabajo, a objeto de que se mantuvieran 
firmes, abandonando en ésta algunos com- 
pañeros, su puesto de hacer cordones, para 
dárselo a esos niños... ¡Pero ellos no qui- 
sieron venir, no obstante el puesto de de- 
ferencia que los camaradas de aquí le ofre- 
cian! Ante esto, ¿podía el sindicato de 
Tandil, mantener en Buenos Aires, a des- 
ocupados, pagándole un jornal, cuando tenía 
ten ésta otros desocupados? ¿Podía o de- 
bía el sindicato desarrollar ese espíritu mez- 
quino, preguntamos a esos «revolucionarios» 
que se han hecho eco de la acusación car- 
meril contra nuestro sindicatoí a quien acu- 
saron de haber negado la solidaridad pro- 
metida ?... 5 

¡Hablemos franco! Si la solidaridad se 
demuestra, con tal de que se le paguen 
los días que han de perder, en el caso 
que sea así, ella se puede obtener también 
de los carneros más ruínes y empederni- 
dos! Dígasele a cualquier carnero, que se 
le pagará el día, si abandona el trabajo, 
y se verá cómo se plegan al movimiento. 
Lo mismo pretendían los tremendos «revo- 
lucionarias, de la sección bonaerense, y 
cuando en vez de dinero, se le ofrecía tra- 
bajo, resolvieron traicionarnos porque no 
prestábamos la solidaridad prometida... 

Nosotros sabemos muy bien, que si la 
solidaridad fuera practicada como la preten- .- 
den los krumiros y isus defensores «revolu- 
cionarios»... don Ramón Aguirre sería uno 
de sus grandes apóstoles. 

No quiero ser muy extenso. Pero an 
de terminar, quiero declarar, dejando de la 
los vicios personales, que no había ! 
gado nunca a sospechar, que R. Aguis*-” 
como tipo de los menos brutos, 
tuve oportunidad de conocer en 
del Plata, llevara ahora su obra, 
cribír en un periódico más desprecia 
cualquier revista policial. Declaro co - 
queza: a mi lado y al de todos los com- 
pañeros de la U. O. de las Canteras, don 
Ramón, y los señores «maffioso»... de la 
U. G. de P. de Buenos Aires, y los hombres 
que tan mal papel hacen desempeñar a la 
Federación Regional, quedan muy chicos, 
¡y eso que yo los había creído más gran- 
des! Todos realizan una buena obra en fa- 
vor de los explotadores de las canteras. 


Roberto PASCUCOI. 
Tandil, Junio 23 de 1914. 
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LA LIBERTAD DE A, MORONI 


PERIODISMO FALSARIO 


La prensa  asalariada, vendida a los 
treinta dineros de la burguesía y del na- 
cionalismo cobarde de esta república, ha- 
ciendo gala de esa hipocresía que ilusiona 
al pueblo tonto, ha pretendido insinuar la 
suposición de que «las tristes condiciones 
de salud» del camarada Antonio Moroni, 
detenido en la compañía de disciplina del 
militarismo italiano, han «conmovido» a los 
chacales del ejército imperante en aquella 
monarquía, hasta el punto de determinarlos 
a conceder «una caritativa libertad». 

¡Y pensar que la ¡floreciente salud de 
Moroni, el día que ingresó al cuartel, fué 
destruída por las húmedas celdas, el pan 
“yy agua, y todo el cúmulo de largas torturas 
que en la cárcel de S, Leo le infligió la ca- 
nalla galoneada que la prensa burguesa 
pretende presentar como modelo de piedad 
y compasión! 

Pero la libertad de este héroe mártir 
del ejército italiano, se debe exclusivamente 
a un sacrosanto derecho conquistado por 
el pueblo obrero. 

Es un derecho, porque la clase de An- 
tonio Moroni fué licenciada en noviembre 
próximo pasado, y dicho compañero de- 
bía ser libertado junto con los demás. Y 
si el proletariado italiano, que aprendió 
ya a conquistar a su costa la libertad po- 
lítica e individual, no se hubiera agitado 
de ver sacrificada a un soldado de la le- 
gión revolucionaria del proletariado sobre 
el altar de inquisición y muerte, levan- 
tado en la escuela del cuartel Sabaudo, 

La agitación que la clase obrera, organi- 
zada revolucionariamente, ha desplegado en 
pro de Masetti, Moroni y en contra de 
la Compañía de Disciplina, ha dado sus 
frutos, con el sacrificio, como ocurre en 
toda acción, de otras víctimas. 

Si a Masetti lo cambiaron de estadía, 
del manicomio criminal de Montelupo a 
la Casa de Salud Judicial de Reggio Emi- 
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AVISO 


El camarada José Bertaccini, que residía 
en Clarke, se ha trasladado a la Est. Díaz 
(F. C. C. A), donde deben dirigirse los 
compañeros que por cuestiones del movi- 
miento agrario quieran comunicarse con él. 

También nos pide que le disculpemos ante 
los camaradas que en los últimos tiempos le 
han escrito y no tuvieron respuesta, cosa 
que no se deble a mala voluntad sina a los 
trastornos que le comportaron la inundación 
de su campo, dejándolo sin techo hasta que 
se trasladó a Díaz. 

Queda complacido el estimado amigo. 





A SS 
lia, ello se debe a la voluntad del pue- 
blo; y si el comando militar se decidió 
por fin, a poner en libertad a Antonio 
Moroni, fué porque comprendió que la agi- 
tación llevada a cabo por el pueblo, no 
era una simple nota platónica, hecha incons- 
cientemente sino, todo lo contrario, manites- 
tada en un acto de fuerza por la clase obre- 
ra revolucionaria, que no renuncia a la lucha 
sin la completa victoria. 

La génesis del militarismo saboyano tiene 
sus navidades de sangre en el proletariado, 
Guarda aún como reliquia los «gloriosos» 
recuerdos de su antigua y cruel herencia 
de un pasado repleto de infausta tiranía, 
antítesis absoluta que lo evidencia en fla- 
grante contradicción con las dotes de hu- 
manización y bondad de alma con que la 
prensa de este país pretendió exornarlo, , 
La degeneración del militarismo italiano, 
cuyos actos han demostrado siempre su ver- 
dadera expresión, propia de la más grande 
sociedad de delincuentes, se pondrá de re- 
lieve con un esfuerzo de rebelión en el 
ejército y la masa proletaria, si la monar- 
quía gobernante prescinde de la prudencia 
y consideración a que es acreedora la clase 
obrera. 

El gobierno de Salandra, en algunos bo- 
chinches de la cámara de diputados, ha 
requerido el voto platónico de los parla- 
mentarios, para ver si podía contar con la 
mayoría de los mismos; pero la historia 
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de todos los tiempos, nos demuestra que 
los estados de tiranía, fueron arrollados 
en el preciso instante en que se creían 
estar parapetados tras las mayorías repre- 
sentativas. El ministro Salandra, teniendo 
en sus manos la fuerza estatal, en compañía 
del general Agliardi, resolvió trasladarse a 
Romaña, en aquellos pocos días de re- 
vuelta, con el propósito de comprobar per- 
sonalmente el valor de los «heroes» de 
la Libia y — según sus propias mani- 
festaciones — juzgarlos con sinceridad y 
castigarlos con justicia, lo cual hubiera sido 
condenarse a sí mismo, 

Htalia, en sus accidentes años de vida, ha 
atravesado períodos dolorosos de esclavitud, 
de hambre y sangre, sin que el nacionalismo 
imperante se conmoviera jamás. Por la 
ambición de Patria y por los intereses per- 
sonales, siempre ha intervenido su mano 
maléfica, con programas diabólicamente in- 
fernales, al estilo de la reciente empresa 
líbica. 

Si estos hombres no tuvieron nunca pie- 
dad ni humanidad hacia el pueblo que todo 
lo produce, ¿cómo pueden tenerla por An- 
tonio 'Moroni, al que intentaron crucificar 
porque fué el único que se rebeló al jura- 
mento y a la escuela militar de los deli- 
tos más horrorosos? 

¡No! Ninguna libertad, ni política ni in- 
dividual; ninguna civilización ni progreso 
en Italia, fué jamás conquistado sin lucha y 
sin sangre; y esto es, precisamente, lo que 
hace más rebelde y revolucionario al pro- 
letariado de Italia. 

Masetti no ha nacido para la patria de 
«lor signori», y Antonio Moroni no es estro- 
pajo de los cuarteles de la «Casa Savoia». 
Son dos soldados del ejército proletario y 
con éste deben quedar. 


Es necesario entonces que el gobierno: 


sabaudo aprenda a servirse como Garibaldi 
en las empresas guerrescas: de los volunta- 
rios. Los rebeldes debrían dejarlos en el 
seno de sus familias, si no quieren apresurar 
el ocaso de la monarquía. 


Santiago PISANIÍ. 





BRERA 


Declaración de autonomia sindical 


«La Unión del Marino», en su número 
35, correspondiente al mes en curso, pu- 
blica una declaración respecto al carácter 


de la organización, cuya transcripción ha- 
cemos en nuestro periódico, por conside- 


rarla de extricta actualidad, 
Hela aquí: 


La Federación Obrera Maritima no es 


agrupación anarquista. 


«Parecerá una declaración extemporánea 


la que vamos a hacer, pero no lo es desde 


el "momento que hay algunos campañeros 


que mal informados y peor aconsejados, 


tratan de explotar el pretendido emban- 
deramiento de nuestra organización con 
miras separatistas, que serían funestas para 
el gremio y esterilizarían todos sus esfuer- 
zos, en los momentos actuales que se im- 


E 


cer frente al ehizO común, los afeitado: 


res. Nuestra actitud ha sido bien definida 


con motivo del último congreso de fusión, 


y creemos inoficioso reeditar aquí las “de- 


claraciones terminantes que hemos formu- 
lado en contra del embanderamiento de 
la organización. 

«Entendemos que los trabajadores, por 
encima de sus diferencias políticas y filo- 
sóficas, no deben olvidar que son expiota- 
dos y tienen un interés común que reivin- 
dicar; consecuentes con estas ideas que 
hemos expuesto sin cortapisa, considera- 
mos una estúpida y perniciosa mistifica- 
ción pretender unificar las fuerzas obreras 
de un oficio o del proietariado en general, 
imponiendo a los obreros una profesión 


de fe contraria a sus convicciones. El hecho 


de que la Federación Obrera Marítima se 
halle adherida a la F. O. R. A, y que al- 
gunos militantes de esa institución abro- 
gándose facultades que nadie les ha dado, 
hagan declaraciones en el sentido de pre- 
sentar a esa institución como comunista 
anarquista, no significa que esta institución 
se haga solidaria con tales declaraciones, 
ni tampoco, implica €l renunciamiento a lu- 
char por destruir un error que ha sido fu- 
nesto para el proletariado argentino. 


«Sirvan estas líneas de tranquilidad pa- 
ra los que se han sentido alarmados por el 
pretendido embanderamiento de nuestra or- 
ganización, y si son sinceros, vengan con 
nosotros a campartir los puestos de res- 
ponsabilidad donde encontrarán ancho cam- 
po para desenvolver sus energías en pro 
del gremio en particular y del proleta- 
riado en general». 


Comité de concentración proletaria 


En las dos últimas reuniones efectuadas 
por el mencionado comité, creado por re- 
solución del congreso recientemente reali- 
zado, fueron aprobadas las siguientes re- 
soluciones: 


Dirigirse al consejo federal de la F. O. R. 
A, solicitando quieran reunirse especialmen- 
mente a objeto de escuchar una exposición 
del comité sobre los antecedentes necesa- 
sarios para llevar a buen término su gestio- 
nes; requerir de las comisiones administra- 
tivas de los sindicatos de la capital la auto- 
rización de práctica para que delegados dei 
comité puedan, si lo estimaran oportuno, 
y con fines de esclarecimiento, informar 
verbalmente a la asamblea de la organi- 
ción acerca de los propósitos que se per- 
siguen y la conveniencia de los procedi- 
mientos prestigiados para hacer posible de 
inmediato la unificación obrera; solicitar de 
las sociedades contribuyan a sufragar los 
gastos de impresiones que deberán hacerse 
inevitablemente; concurrir a las asambleas 
que se efectúen en adelante, con los móviles 


ya expuestos, y, además, para recabar de 
ellas una resolución decisiva sobre el asun- 
to o, si creyeran prematuro este tempera- 
mento, pedirles quieran convocar al gremio 
a reunión extraordinaria dentro de un plazo 
que fenezca con adecuada anterioridad a la 
fecha en que deberá proseguir sus sesiones 
el congreso de concentración, a fin de que 
el delegado que represente a la organización 
concurra munido de un mandato explícito 
para votar favorable o contrariamente a [la 
proyectada adhesión; solicitar dei consejo 
de la Federación Obrera Local Bonaerense 


quiera convocar dentro del mismo período 
una asamblea de delegadof;, a fin de que és- 
ta considere la posibilidad de la adhesión 
de las organizaciones confederales y autó- 
nomas de la capital a ese organismo sobre 
las bases del pacto de solidaridad, votadas 
por el cuarto congreso de la F. O. R. A,, 
celebrado en julio de 1904, con exclusión 
de todo agregado ulterior que las modifique; 
hacer llegar a su destino en la entrante se- 
mana las comunicaciones a que se refie- 
ren las anteriores resoluciones, acompañán- 
dolas de una circular destinada a ilustrar 
sobre el asunto a las comisiones adminis- 
trativas de los gremios, en la cual se ex- 
pondrán con toda claridad las razones en 
que se funda el proyecto de adhesión, cuya 
aprobación se aconseja a los sindicatos con- 
federales y autónomos. 


El comité ha instalado su secretaría en 
el local de la Cámara Sindical de Cocineros 
y Pasteleros, calle Cerrito 385, dirección 
a la cual debe de remitirse toda correspon- 
dencia relacionada con dicho comité,—Por 
el comité, F. Cazenueve, secretario. 


Boycott a la cervecería del Quilmes 
Reunión del delegado de sindicatos 


Se realizó, no obstante el mal tiempo, la 
reunión de delegados de los sindicatos obre- 
ros invitados en Méjico 2070, para concertar 
la mejor medida tendiente a apíicar el boy- 
cot a los productos de la Cervecería de 
Quilmes. 


Al rededor de cuarenta sindicatos de la 
capital y del interior respondieron al lla- 
mado hecho por el Comité Central Pro 
Boycot. 


Entre los diferentes acuerdos tomados pa- 
ra €l mejor éxito de la campaña, se resol- 
vió pedir a los compañeros de los barrios 
apartados, la constitución de comités que 
faciliten por esos lugares la propaganda. 
3e resolvió lanzar un nuevo manifiesto que 
explique en todos sus detalles la causa del 
boycot, como también organizar una serie 
de conferencias en las plazas públicas con 
igual propósito, 

Durante la discución se originó entre los 
delegados un incidente, debido a que estaba 
representada en la reunión la sección ama- 
rillla de picapedreros de la capital. El dele- 
gado de los canteristas del sindicato de 
Las Peñas, quizo pedir la eliminación de la 
lista a esa agrupación indigna de formar 
parte en las filas del proletariado conciente, 
y al no serle posibie explicar, debido a la 
oposición de otros delegados, se originó un 
incidente, pues los delegados de picape- 
dreros y los de panaderos de Balcarce, de 
canteristas de Quilino y Deán Funes, como 
el de panaderos Las Flores, insistían en la 
necesidad de la explicación, a objeto de 
esclarecer a los delegados las razones que 
consideraban fundadas, para que no parti- 
cipara de: un comité como el del boycot 
a la Quilmes, una sección como la de pi- 
capedreros de Buenos Aires, cuya acción 
se caracteriza por una traición contínua, 
y por la cual ha sido expulsada del seno 
de la Federación de Picapedreros. 


¿Qué tiene que hacer en las filas de 
los obreros conscientgs y 'en un comité como 


LA ACCION OBRERA 





éste, una agrupación que ha traicionado a 
los trabajadores de la piedra, el boycot a 
la piedra de Cerro Sotuyo y Sierra Chica? 
¿Puede acaso formar parte una agrupación 
de esa índole, yinculada estrechamente con 
los más repugnantes traidores como los que 
forman parte de la fantástica sociedad pi- 
capedreros de Tandil, capitaneada por Ri- 
cardo González, (a) Canalejas, y que con- 
tribuye al sostenimiento de un periódico 
carneril como el «¡ Despertad!», fundado por 
los patrones, con el objeto de combatir 
a la organización revolucionaria de los tra- 
bajadores ? 

Era para librar al comité de un con- 
tubernio de esa índole, que los delegados 
mencionados entendían explicar a los demás 
delegados, el carácter y la obra de esa 
organización, indigna de figurar entre los 
obreros conscientes. 

No ha sido, según se ha dado en decir, 
por que «su norma de conducta es bajar 
al terreno del personalismo», sino que inspi- 
rados en una alta moralidad de procedi- 
mientos que debe adoptar la organización, 
por lo cual «han» levantado su protesta en 
esa reunión, sin otro propósito que el de 
mantener la pureza de esta resolución por 
el boycot, el cual sólo puede ser aplicado 
por los trabajadores conscientes y capaces 
de responder de sus propias resoluciones. 


La huelga de Berazategui 


No ha sufrido ninguna variante la huel- 
ga de vidrieros en la fábrica de Rigolleau. 

Los obreros, se mantienen firmes en sus 
puestos, decididog a quemar hasta el último 
cartucho, si así fuera indispensable para 
abatir la prepotencia capitalista. 

Diariamente, en las asambleas, entusias- 
tas y numerosas, se manifiesta la firme vo- 
luntad de proseguir la lucha aún cuando 
algunos elementos se presten a las manio- 
bras capitalistas, no secundando el movi- 
miento. 


Herreros de Obras y Anexos 

Este sindicato, con el propósito de ha- 
cer una activa campaña tendiente a robus- 
tecer la organización del gremio, ha re- 
suelto llevar a cabo una serie de confe- 
rencias por los distintos barrios de la ca- 
pital. 

La primera tendrá lugar el sábado 18 de 
julio, a las 8 p. m., en el local de la 
calle Díaz Vélez 4394, en la cual, en nom- 
bre de la Confederación O. R. A. hará uso 
de la palabra el camarada Sebastián Ma- 
rotta, sobre el tema: «La organización obrera 
y sus beneficios». 


Federación Gráfica Bonaerense 


La comisión general administrativa de la 
Federación Gráfica Bonaerense ha invitado 
a los asociados para la asamblea que se 
efectuará el 12 de este mes, a las 
7.30 de la mañana, en el 'salón de ¿ar calle 
San Juan 3244, 

La orden del día a considerarse es la si- 
guiente: 1.0 Prórroga del convenio; 2.0 Nom- 
bramiento de la delegación obrera; 3,0 Re- 
elamento de la comisión mixta; 4,0 Debe 
tenerse en cuenta la indicación hecha en 
la asamblea referente al gremio? 


Ebanistas, similares y anexos 
Para tratar una importante orden del día, 
han sido citados los componentes de este 
sindicato a la asamblea que se efectuará 
el jueves 16 dei corriente, a las 8 p. m., 

en el local de la calle Méjico 2070, 


A A _—Á 


CORRESPONDENCIAS 


SAN JOSL DE | LA ESQUINA 
¡Ahora si que es cierto!.., 


Nuestro «incansable luchador», don Fran- 
cisco Netri, ha vuelto otra vez a la «silla 
presidencial» de la F. A. Al, y ahora se hace 
llamar su director. 

En su periódico «Tierra», número 83, 
publica una circular a las secciones, donde 
dice, más o menos, que los que quieran 
adherirse tienen que dar el nombre de 
todos sus componentes y, antes que nada, 
de los que forman la comisión, expecifican- 
do de cada uno de éstos, el cargo que 
tiene. De esta manera, si en la comisión 
Netri sabe que hay papanatas, la sección 
adherirá a la Federadión y si fuera todo lo 
contrario, el ilustre «caporale», no la toma- 
rá en cuenta; esto si no le fuera posible 
buscar el modo de hacer saltar afuera a 
aquél o a aquéllos que le estorbarían a 
sus planes Gictatoriales. Así hizo con los 
que formaban parte en la Liga R. de Firmat 
y otras partes. Pues, para que no le inte- 
rrumpan el camino, lo declara en su famo- 
sa carta—episcopal, diciendo que antes de 
aumentar su falange de embaucados, quie- 
re saber si ellos lo son en realidad, y le 
responden ciegamente. Porque—dice—«quie- 
ro ordenar y no ser ordenado». 

Yo me pregunto: los colonos paganos 
el empleado; Netri, debría ser nuestro sir- 
viente. No os parece. lindo, que después de 
pagar el empleado, éste nos mande y nos 
dirija haciendo de los dueños unos pobres 
diablos. En verdad que es interesante todo 
esto. 

Netri, tiene mucha razón cuando dice, 
que los tiempos en que «Berta filava» han 
cambiado... De las 111 secciones que ad- 
heríar a la F. A. A., debido a su comporta- 
miento, han quedado reducidas a 30, y todas 
éstas, en su mayoría, destartaladas, pues, 
entre todas no alcanzan a formar 1.000 
adherentes. ¡Hay secciones cue figuran co- 
mo existentes y apenas alcanzan a formar 
las comisiones, dado de que no hay siquiera 
el número de adherentes necesarios para 
constituir una comisión !... 

—Ahora, don Netri dice que está realizan- 
do una obra práctica, con la cooperativa 
federal! Quiere, para esto, soldados, que 
como tales deben ser sumisos y aflojen 
25 pesos que él ha establecido. Pero le 
será difícil a don Pancho encontrar los sol- 
dados que se conformen con su espíritu na- 
poleónico. 








ADVERTENCIAS DE INTERES ADMINISTRATIVO 





A los subscriptores de la Capital 


Se les encarece quieran facilitar la tarea de nuestro cobrador, dejando en 
su domicilio encargada alguna persona para que abone las subscripciones por ellos 
adeudadas; evitando así inútiles molestias y pérdidas de tiempo. 


A los agentes y subscriptores en general 
Reiterámosle nuestra advertencia de que en lo sucesivo, y hasta nueva indicació 
al respecto, toda correspondencia, remisión de valores, inscripciones de subscrip- 
tores, pedido de folletos, etc., deben ser dirigidos al compañero JUAN CUOMO, 
calle Alsina número 2880, departamento 18. 


VESES ETA AS RED DADA NS NARRAR AD ZARARRADIEARENAA EG DA PERLA 


- 


Nosotros le aconsejamos que es mejor 
que deje perder esta idea, como hizo con 
el famoso Banco P. Agrícola. 

—Para terminar, quiero hacer saber que 
don Netri, que se considera «muy sabio y 
turbulento», no quiere que formen parte 
de la F. A. A., elementos de esta natu- 
raleza. «Para muestra—dice—basta un ba- 
tón, y ese soy yo y nadies más». 

Corresponsal 


TANDIL 
lira de Zaccagnini.— 


Ha estado en ésta don Antonio Zacca- 
gnini, en «jira de estudio» por las canteras, 
visitando de las 55 canteras existentes, la 
de Nocetti en «La Movediza» y la de Fran- 
co en San Luis. Las otras 53 canteras las 
ha dejado sin ver, y entre ellas las más im- 
portantes, perdiendo con esto una gran opor- 
tunidad: la de poder darse corte en el 
congreso, que «ha visto la piedra, ha co- 
nocido su industria, la ha estudiado de cer- 
ca», y puede hablar de eila, con tanto 
o más conocimiento que de los 1.500 pe- 
sos mensuales, aun cuando éstos los vea 
cada treinta días, y la piedra sólo la ha 
visto unos minutos y en dos canteras so- 
lamente. 

Este señor diputado, después de un «pro- 
fundo estudio» hecho en el mismo terreno 
(pues ellos quieren verlo de cerca para no 
hablar por boca de ganso), «comprobó» 
que lo que se dice de la crisis en Tandil, 
no es tan grave. Zaccagnini, que desde hace 
un breve tiempo, ya no sabe lo que es cri- 
sis, no la vió en su jira de estudio. En 
cambió vió que aquí no somos políticos 
ni nos deslumbramos ante la presencia de 
un diputado, como lo hacen los pobres 
babiecas que los eligen, y que por el con- 
trario, somos sindicalistas, por los cuales, 
él dice, no hay que preocuparse, puesto 
que son sus enemigos. Y tiene razón. Zac- 
cagnini, después de «comprobar» que «no 
existe crisis». en Tandil, ha visto que es 


un asunto muy complicador el de poner-un 


impuesto sobre el material extranjero. Y 
al «comprobar la no existencia de la cri- 
sis», ha sido después que nosotros no he- 
mos «querido pagarle el coche para que 
se trasladara de una cantera a otra. 

Pues, decía, que los 1.500 pesos men- 
suales que cobra por charlamentar, no le 
alcanzaban para hacer unos gastos en es- 
tudios que hacía para proteger a los... 
abreros. 


¡Lástima es que como buen patriota, no 
trate de defender una riqueza de esta tierra 
pródiga, generosa, exuberante y rica, se- 
gún el lenguaje de los patrioteros! 

Así, por lo menos, los 1.500 pesos que 
cobra mensualmente, serían el «fruto de 
su trabajo por el engrandecimiento» de su 
patria adoptiva! ' 
Tandil, 5 de julio de 1914. 

Estéban Jli 
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ADMINISTRATIVAS 


Subscrición pro «La Acción Obrera», ini- 
ciada entre los picapedreros de la cantera 
Sarti y Batella de Mendoza, a cargo de 
los compañeros Menchi y Glemmy: 


Ventura Menchi 1 peso; Roberto Gle- 
mmy 1 peso; Juan Damián ,1 peso; An- 
drés Damián 0.50 centavos; Mateo Blozic 
0.50 id.,; Antonio Oremovich 0.50 id,; Juan 
Damián 0.50 id.; Vicente Casanovich 1 pe- 
so; Vicente Strizich 0.50 cetavos; Mateo 
Iruntagoyena 0.50 id.; Juan Ibarzábal 0,50 
id.; Ricardo Ibarzábal 0.50 id.; Vicente Mo. 
rell 0.50 id.; Pedro Jovanovich 1 peso; 
Iván Potocrjack 0,50 ctvos; Pablo Marisich 
1 peso; Luis Butcovich 0.50 centavos; E- 
duardo Ivich 0.50; Andrea Kriskovic 0,50; 
Marcucci Leonidas 0.50; Leonardo Pirkoliez 
0.50 id.; Felipe Domiau 0.50 id.; Esteban 
Pobor, 0.50; Miguel Longarich, 0,50; Pedro 
Limonici, 1 peso; Ezequiel Bravo, 1 id; 
Gasperi Euclide, 0.50 centavos; Francisco 
Martínez, 1 peso; Manmu Pietro, 1 id; 
Julián Martínez, 0.50 centavos; Vicente 
Martínez, 0.50 id; Francisco Arrarlaz, 1 (peso; 
Artemio Vezzoni, 0.50 ctvos.; Tomás Val- 
dez, 1 peso; José Haro, 1 id; Pansardi 
Próspero, 1 id; Salvador Esscanes, 1 id; 
Juan Prades, 1 id; José Belmonte, 1 id; 
Giacinto Rosi 1 id.; Musetti 1 ¡d.; Paolo 
Lini, 1 id; Servi Giovanni, 1 id; Cheru- 
bino Batella, 1 id; Ferdinando Sarti, 1 
id; Luigi Belesi, 1 id; Pablo Poborr, 1 ¡d; 
Rodolfo Mundrovich, 1 id; Valentín Ba- 
rontini, 1 id; Sasteschi Dante, 1 id; Fon- 
tana Euclide, 0,50 centavos; Mauricio Chi- 
verdio, 0.50 id; Giuseppe Ancona, 0.50 id; 
José Krsul, 1 peso; Juan González, 0.50 
centavos; Antonio Valverce, 0.50 id; Fran- 
cisco Aro, 0.60 id; Juan Ménego, 0.50 id; 
Salvador Renda, 1 peso; Santiago Rasiga, 
1 id; Angel Stecalia, 0.25 id; Manuel Val- 
verdi, 0.50 id; Prófugo de Italia, 1 peso; 
Victorio Clarichi, 0,30 centavos; Martín Ble- 
guich, 1 ¡peso; Pavoni Maghella, 0.30 cen- 
tavos; Oleso Malverdi, 0,50 id; Juan Mar- 
tínez, 0.50 id; Francisco Molina, 0.50 id; 
Juan Castigiano, 0.50 id; Juan Odela, 0,50 
id; Simón Martijsich, 0.50 id; Silvestre Sal- 
tric, 0,50 id; Romano Galenssi, 0.60 id; 
Francisco Valverdi, 0.50 id; Diego Magna, 
1 peso; Francisco Magnani, 1 id; Berto!i 





Taffero, 0.50 centavos; Juan M. Poli, 1 
peso; Santineli Calindo, 1 id; Vicente Ber- 
toli, 0.40 centavos; José Boito, 0.50 id; 
Moisés Flores, 0.50 id. — Total, $ 59,50, 


Recolectado en la administración: Fran- 
cisco Luchini, pesos 5; una bicchierata, 1.30, 

Por subscriptores, venta de ejemplares, 
folletos desde el 22 de junio hasta el 
1,0 de julio. 


España. — Robustiano Martínez, por una 
subscripción de seis meses, hasta diciembre 
1914, pesos 3.60. 

Capital. — Sindicato Maquinistas en Cal- 
zado; por 500 folletos «El Sindicalismo Re- 
volucionario», pesos 35.50, 

Mechita. — Ag. Cándido Fernández: por 
subcripciones, pesos 2. 


Tancacha. — Ag. Emilio  Pollastri: por 
subscripciones, pesos 10. 

Capital. — Sindicato Unión Chauffeurs: 
por 1.000 folletos «El Sindicalismo Revolu- 
cionario», pesos 50, 

Tandil. — Ag. Roberto Pascucci: Angel 
Denesa, suhs. de marzo a junio 1914, pesos 
2. Luis Giardini, subs. de enero a abril 
1914, pesos 2. Fernando Escariz, subs. de 
eneroj a abril 1914, pesos 2. Vicente Tijadi, 
subs. de noviembre 1913 hasta abril 1914, 
pesos 3. Angel Carredeira, subs. de mar- 
zo a abril, 1914, pesos 1. José Villar, 
subs. de enero a junio 1914, pesos 3, 
Isaac Fernández, subs. de mayo a junio 
1914, pesos 1. Fortunato Viel, subs. de 
enerol a junio 1914, pesos 3. César Mollar, 
subs. de mayo a junio 1914, pesos 1. An- 
tonio Padellini, subs. de enero a junio 
1914, pesos 3. Joaquín Canale, subs. de 
junio a julio 1914, pesos 1. Fermín Sal- 
días subs. de octubre 1913 a mayo 1914, 
pesos 4. — Total pesos 26. 

Capital. — Por venta de ejemplares del 
periódico y folletos y libros en la admi- 
nistración, pesos 2.05. Epifanio Mugnos, 
1 peso. — Total pesos, 3.05. 

Tandil. — Fortunato Viel, por la primera 
subscripción) a la colección de LA ACCION 
OBRERA, pesos 5. 


Cañada de Gómez. — Ag. Luis C. Arias: 
J. Luchi, subs. de mayo a junio, pesos 
1. A. Casares, subs: de maya a junio, 


pesos 1. V. Lasabagaster, subs. de” Y 


a mayo, peso 1. A. Lorenzo, subs. de 
mayo a funio, peso 1. A. Rodríguez, subs. 
de abril a mayo, peso 1. V. Schenone, subs. 
del mes de junio, 0.50 centavos; F. Tru- 
jillo, subs. de mayo a junio, peso 1. — 
Total, pesos 6.50. 

Campana. — Ag. Ernesto Fernández: por 
subscripciones, pesos 9. 

Tandil. — Salvador Veyga: 
pesos 3. 

Peyrano. — Santiago Bella, subs. de julio 
a diciembre, pesos 3. 


Mendoza. — Ag. Ventura Menchi: Vi- 
cente Strizichp subs. de julio a diciembre, 
pesos 3. Mateo Juntazarena, subs. de ju- 
lio a septiembre, 1.50; Pedro Ivanovich, 
subs. de julio a septiembre, pesos 1.50. 
Juan Manago, subs. de julio a agosto, 
peso 1. Pablo Marisich, subs. de julio a 
septiembre, pesos 1.50, Salvador Renda, 
subs. de julio a agosto, peso 1. Diego Ma- 
ñas, subs. de julio a agosto, peso 1. Ale- 
jandro Crosio, subs. de julio a agosto, 
peso 1. José Aro, subs, de julio| a agosto, 
peso 1. Euclide Fontana, subs de julio a 
septiembre, pesos 1.50. — Total, pesos 14. 


por subs. 
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SOCIEDAD OBREROS EBANISTAS 


Su similares y anexos 
Aniversrrio del Sindicato 


Gran función y baile familiar, conme- 
morando el XVIII aniversario de la funda- 
ción del Sindicato, que se efectuará el sá- 
bado 25 de julio de 1914, a las 8 p. m., 
en el salón de la «Casa Suiza», calle Rodrí- 
guez Peña n.o 254, 


PROGRAMA: 


1.—«Himno de los Trabajadores», por la 
orquesta dirigida por el profesor Landoni. 

2.—Apertura del acto por un compañero. 

.3—<«La Marsellesa». 

4.—Con el concurso desinteresado de los 
aficionados «Jóvenes Amantes del Arte», 
se pondrá en escena el boceto dramático 
en un acto, original del Sr. Alberto Novión: 
«Jacinta.» 


5.—Declamación con el concurso desin- 
teresado del protesor Alemany Villa, del 
Conservatorio Williams. 

6.—El drama en un acto y 2 cuadros, 
de Juan A. Mellá: «Lucha». 

7.—Concierto de Violoncelo, con el con- 
curso desinteresado del profesor Bolognini. 

8.—Monólogo por el camarada Antonio 
Pignataro, 

09.—La chistosa comedia en un acto, ori- 
ginal de los señores: Juan Evaristo Gon- 
zález y Melitón Fernández: «Don Pascual». 

Precios de las localidades: Entrada para 
hombres, $ 1.20.—Asiento sin excepción, - 
$ 0.30. Señoras y señoritas, gratis. 

NOTA:—No se suspende por mal tiem- 
po. : 

OTRA:—La comisión se reserva el dere- 
cho de admisión. 











